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PUNTOS D E SUSCfUCION. 

^c -«o» ríP Pste oeriódico, y en las librerías de BMUy-Bai~ 

^ ^ T ^ * Fub"cidad'Fasaje de Ma ' 7 y 
y Plaza, ^ " ^ ' t o d a g las librerías y administraciones de correos 

SCAMAB i n SO « Cuba, D. Juan Laugier - ¿ i a ^ í a , Sres. Kanuy 
2- ndier -Gran-Canarta, D . Amaranto Martínez de Kscobar.-

fe^f^t cTsaavedra.^, fue de l i i c b e l i e u . - M , L a ^ 
E«nlíier 7Compañía 20, rué de la Banque . -M. Lejohvet, Netre 

^ ^ ¡ T ^ t o u L - L ó n d r e s , M . Thomas, Catherina s t ree t . -Gi í raZ-
DanD Manuel K. P i t t o . - L í s ¿ o a , Diario dos Pobres. 

CONDICIONES BE L A SüSCRICION* 

Año V. 
Este p e r i ó d i c o se p u b l i c a todos los d ias , po r l a 

t a rde , excepto los domingos . Jueves 22 de Octubre de 1863. 

— 

MADRID: En la Administración, un moa 12 r»., tres meses 32, seis mo-
%es 60.-Por los comisionados: un mes 14 rs., tres meses 36, seis me­
ses 70. QR • 

PROVINCIAS: En metálico ó libranzas, un mes 14 rs., tres meses 36, flew 
meses 70,—Por los comisionados: un mes 15 re., tres meses 40, »18 
meses 76. 

ULTRAMAR: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 

EXTRANJERO: Tres meses 60 rs., seis meses 120. :: \m\\i^kM^W^ 
1 — 

Redacción y Administración, cal le de Preciados, 
núm. 57, cuarto bajo. 

Núm. 1223. 

DESPACHOS T E L E G R A F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 

. 21 — M , Baroche ha sido nombrado senador. 
^ar,,oticiag de Veracruz alcanzan al 18, El arzo-
ka9j Jléjic0 kaki* llegado. Las noticias indican 

bî P0 . en Méjico un partido numeroso afecto á la 
qfle eX1 ¿ Francia. El mal estado de todos los partidos 

68 cie psposa y Saint-Eelix se encuentran bastan-

te malheridos. 

pari6 21,-Quedan el 3 por 100 á 66-90; el 4 1/2 á 
--90; el interior español á 52; el exterior á 00; la d i -

{jrída á 48 ^ 7 la amortizable i 00. 

j jmdret 21.—Quedan los consolidados de 931/8 á 1/4. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S, M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 

^usta real familia continúan .en esta córte sin 

novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

REAL DFXRETO. 
Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 

mal estado de su salud, ha hecho D. Joaquin Maldo-
nado y Macanáz del cargo de ofícial de la clase de cuar­
ta del ministerio de la Gobernación, declarándole ce­
jante con el haber que por clasificación le corresponda. 

Dado en palacio á veintiuno de Octubre de mil ocho-
¿entos sesenta y tres—Está rubricado de la real ma-
M.—El ministro de la Gobernación, Florencio l i od r i -
guez Vaamonde. 

HACIENDA. 

LOS PRESUPUESTOS DE LA GRAN-BRETAÑA. 

Tomándolo de La Concordia, insertamos dia¿ 
pasados el primero de los varios artículos que es­
tá publicando D. José Emilio de Santos sobre ZOÍ 
pmu])uesíos dé la Gran-Bre taña , con las consi­
deraciones que en concepto nuestro merece este 
concienzudo trabajo. Asunto de tanto interés de­
bía Jlamar por fuerza la atención de cuantas per­
sonas se hallan dedicadas en nuestro país á esta 
clase de estudios, y el notable escrito del señor 
Santos ha encontrado un impugnador en D . José 
M, Orense, que en uno de los últimos números de 
k Discusión ha publicado algunas observaciones 
fu este sentido. Pero á la crítica ha seguido in­
mediatamente la contestación, y hoy parece hallar­
se ya empeñada una de esas discusiones que tan 
provechosas suelen ser por lo que ilustran la opi­
nión y fomentan el estudio de las importantes 
cuestiones económicas. E l debate iniciado ofrece 
además el interés que le prestan la cortesanía con 
que discuten los contendientes y la riqueza de no­
ticias que encierran sus respectivas contestacio­
nes. Por lo mismo, nos proponemos seguirle'en to­
dos sus detalles é iremos reproduciendo cuantos 
escritos ocasione, con la misma satisfacción con 
que publicarnos los siguientes: 

«Señor director de L a Discusión. 

Falencia 11 de Octubre de 1863. 
Querido amigo: En el número del viernes último 

insertan Vds., tomado de la revista La Concordia, un 
articulo de D. José Emilio de Santos, que debe contes­
tarse. Empieza dicho señor copiando la prosa de un 
economista francés que critica á los franceses de que 
no se admiran bastante á sí mismos, á su sistema y el 
juego de las instituciones; sobre todo, esta palabrita va­
le un Perá, si habla el economista francés del actual 
gobierno napoleónico. 

Que un norte-americano antes de la guerra actual 
se hubiera levantado para decir: ola vieja Inglaterra 
•es una gastadora que se arruina; aprenda de nos-
"otros, que cuando las aduanas producían 600 millo-
,)ne8 de reales, gastábamos solamente eso; y ahora, si 
gastamos doble, es porque las aduanas nos producen 
1̂,200 miiioneg cle reales, y nos basta con esto,» este 

Ien6Uaje se concibe; pero no el de un español ó un 
francés que venga á criticar á un país que si en otro 
bempo cometió grandes errores, los va enmendando, y 
Ôe disminuye sus gastos, en vez de aumentarlos es­

candalosamente, como hacemos por acá y del otro lado 
delo3 Pirineos. 

La oligarquía que dominó á Inglaterra bajo Pitt, en 
10 ¿ la palabra república, pues en Francia nunca 

nbo más que la palabra, metió á Inglaterra en tales 
gastos, que á la caidade Napoleón I se gastaban 10,000 
filones de reales. En 1S47 se gastaban 5,000 mi l lo -

luego se hicieron 5,000 millones de reales de eco-
^oniías anuales. En vez de este hermoso cuadro vea-
^osel de Francia y España. 
5 iví imPerio primero gastaba en la actual Francia 
¿'W0 millones de reales. 

Luis X V I I I y Carlos X , 4,000 millones de reales. 

íeale!)8 7 Napoleoa 111' 6'000 millones de 

En España gastaba Ballesteros 600 millones de 
reales, 

^ony Bravo Murillo, 1,200 millones de reales. 
^laverría, 2,400 millones de reales. 

ga5t^a'pues'el Sr- Santos que mientras Inglaterra iba 
^ . udoménos cada día, nosotros y los franceses se-
sa, tiT8 61 Camin0 iaverso- La Deuda inglesa es inmen-
,je'p.ene razon el Sr. Santos, consecuencia del sistema 
^ ; pero la Francia debe ya la mitad que Inglater-
W y continúa Napoleón, luego llegará á Inglaterra 
íerea! Camino- Nosotros debemos 16,000 millones 
desPilfrrro'e3PUeS d0 Vender POr 0tr0 tant0: ¿Cabe más 

^de EstT' 6 l0rd Palraerston.celebraron el go l -
u e n / j / 6 1 2 de Dicieaibre; pnro así como nues-

^ces!! ' be e4Star bieQ arrepentido. Desde en­
v í o s d ' ^ ll600 m i l 1 0 ^ de reales anuales más 
^ o o a X ^ f á ! Gaerra y marina- El Sr, San-
Elé8.peron'e5 í 0 ^ ^ 6 1 8 ^ ^ arancelario i n -
U Q c 4 tah á S C O n v e n i r e i l q ^ n o tener es-

1 r303' mSal' nÍ l0teríaS'111 ^ ma-
*qTliyenP^n,mtaataSOtras pla8a3 c o ^ tenemos 

"ancia, es tan bueno como el sistema aran­

celario; y nada digo de las libertades políticas, que 
tanto influyen en la riqueza pública. 

Otra observación en favor de un sistema, que solo 
alabo en comparación de otros peores. El imperio b r i ­
tánico tiene 200 millones de habitantes; es el mayor 
del mundo en población después de la China; la Fran­
cia y sus colonias tendrán 40, y la España y las suyas 
24. Natural es gaste más el imperio británico. 

Dirá el Sr, Santos que la India y demás posesiones 
inglesas tienen un gobierno y un presupuesto local: 
pues lo mismo nos sucede á nosotros con las Antillas, 
Filipinas, y esas islas noi ocasionan gastos, y no pocos. 

Por eso la escuela de Cobden quiere (y ha empezado 
á triunfar en la cuestión de las islas Jónicas) que nos 
dejen á Gibraltar y abandonar paso á paso á las colo­
nias; entonces gastaría solo Inglaterra 3,000 millones, 
que sacaría de sus aduanas y correos, y estaria al n i ­
vel de los Estados-Unidos. Además, téngase presente 
que el movimiento mercantil de Inglaterra sube al 
año á más de treinta mil millones de reales. El francés 
á 15,000, y el nuestro á 3,000, y que pagamos directa­
mente 14 por 100 en vez de 5. Como no tengo L a Con­
cordia, si se replica á estos datos, y V . inserta esta r é ­
plica, seguirá esta polémica su amigo—José María de 
Orense.» 

Contestación á las impugnaciones que el S r . D. José Ma­
ría Orense, ha dirigido en el periódico LA DISCUSIÓN 
contra el articulo primero de los presupuestos de la 
Gran-Bretaña publicado en LA CONCORDIA. 

Con especial satisfacción hemos leído las observacio­
nes del Sr. D. José María Orense al artículo que publi­
camos en L a Concordia acerca de los presupuestos de la 
Gran-Bretaña. 

Las personas del talento y erudición del Sr. Orense 
honran siempre que critican, y en este sentido le es­
tamos reconocidos por haberse ocupado de nuestro mo­
desto trabajo. Esta consideración, sin embargo, no nos 
obliga hasta el punto de aceptar como buenas sus ob­
servaciones, porque si en punt > á criterio pudiéramos 
dudar (como dudamos casi siempre) de la rectitud del 
nuestro, no cabe igual confianza en órden á la exacti­
tud de las cifras que hemos citado en apoyo de nues­
tras opiniones, porque son oficíales y las han declarado 
exactas las Cámaras inglesas. 

Así es que no podemos convenir con el Sr. Orense 
en que Inglaterra tiende á disminuir sus gastos. Los 
que hayan leido nuestro artículo habrán tenido oca­
sión de observar que desde el año de 1847 hasta el 
de 1861, época á que se refiere nuestro exámen, no ha 
dejado de aumentar su presupuesto. Si retrotraemos 
nuestra investigación, veremos que desde 1846 á 1834 
no han bajado nunca los gastos de la suma de 5,000 mi­
llones, y si la adelantamos, observaremos que el pre­
supuesto aprobado para 18G2 ha sido de 7,028 millones 
de reales, y de 7,005 millones para 1863, lo cual no es 
bajar. Muy al contrario, ha habido un aumento de 22 
por 100 entre el presupuesto de 1847 y el de 1863. Así, 
por mucha que sea nuestra cortesía y la consideración 
que nos merece el Sr. Orense, no podamos aceptar las 
siguientes palabras de su carta: Vea, pues, el Sr. San­
tos quemientraaInglaterra iba gastando ménos cada dia... 

Es cierto que en 1814 los gastos públicos de la Gran-
Bretaña ascendían á Kvn. 15,694.275,600 (no á 10,000 
millones como dice el Sr. Orense, y reconozca en esto 
nuestra imparcialidad); pero los grandes males son los 
que traen los grandes remedios, y aquella cifra era 
demasiado crecida para que no se pensase seriamente 
en reducirla, como después se hizo. Los ingleses no 
pueden olvidar nunca la época de 1815 á 1825 (lo que 
ellos llaman el periodo negro de su Hacienda), y sin 
los esfuerzas patrióticos de Wallace y de Huskieson, 
tal vez hubiese sido la Gran-Bretaña una reproduc­
ción lastimosa del país de los Faraones. Hoy se recuer. 
da todaría con sentimiento el estado de exacerbación 
del espíritu público de aquella época, la miseria, las 
manifestaciones en ?nasa, las insurrecciones, los pro­
nunciamientos y los sucesos de Manchester, de Spa-
fields, de Nottingham y Petterloo, que obligaron al 
gobierno á suspender el Rabeas corpus. Muchos años 
han pasado y todavía se habla en Inglaterra con hor­
ror de la célebre sopa pública. 

¿Concibe el Sr. Orense que Inglaterra pudiera soste­
ner por mucho tiempo aquel exhorbitante presupues­
to? Su rebaja no fué debida á ningún rasgo de inteli­
gencia económica de los hacendistas: lo fué al clamor 
del pueb'o: aquel edificio debia caerse, y se cayó. 

Cierto es que el presupuesto de España sigue igual 
progresión, como la siguen todos, porque así lo exigen 
las necesidades públicas y el mejor y el mayor servi­
cio; pero la diferencia no es tan notable como á prime­
ra vista resulta de las cifras aducidas por el Sr. Oren­
se, porque cuando nuestro presupuesto ascendía á 600 
millones, se pagaban diezmos que no se gastaban, y 
era España mucho más pobre. Esto se lo han contesta­
do ya muchas veces al Sr. Orense, á quien hemos oído 
repetir en las Córtes con demasiada frecuencia este ar 
gumento. Por otra parte, la subida en los gastos públi­
cos no puede emplearse en absoluto como un cargo 
contra los hacendistas de ningún país, n i ingleses, ni 
españoles ni turcos. 

A l Sr. Orense le alarma la cifra del presupuesto de 
gastos de España, y á nosotros no. Quisiéramos verla 
doblada para que el país estuviese mejor servido; pero 
creemos que desaparecerá su inquietud si examina la 
relación en que está lo que paga cada habitante espa­
ñol con los de las demás naciones de Europa, Los datos 
no pueden ser más recientes. Los ha publicado hace 
muy pocos dias M . Walford, uno de los miembros más 
distinguidos de la junta directiva de la sociedad de es­
tadística da Lóndres {Journal ofhe Statistical Society— 
September—lS^. l.ondon), y creemos que la notoria 
buena íé del Sr. Orense no recusará datos de tan digna 
-£- 'a¡siJ i íDÍiiaavsia e ssohW'la&lQbc v "íflevaidoa procedencia: 

Inglaterra. . . . 230 rs. Bélgica 122 rs. 
Francia 210 España 113 
Xtalia 175 Prusia 110 
Holanda 175 Portugal 87 
Austria 145 Kusia 66 

Se lamenta el Sr. Orense de que España paga mucho, 
y no se nos alcanza la razon de la queja. 

En 1845 pagaba España 350 millones de contribu­
ción territorial. Desde entonces la desamortización ha 
desarrollado prodigiosamente la fortuna pública, el 
cultivo se ha mejorado, la producción ha aumentado 
en cantidad, calidad y avalúo, la viabilidad se ha ex­
tendido, los ferro-carriles se multiplican y la propie­

dad ha subido y sube de una manera inesperada. Y 
sin embargo, el total da la contribución de inmuebles 
que paga el país no ha subido más de 50 millones des­
de entonces, cualquiera que hayan sido las vicisitudes 
por que ha pasado la Hacienda española, mientras en 
Inglaterra ha triplicado en ocasiones crlt^oas y dobla­
do en circunstancias normales. 1 í1ír.r. 

Y no se diga que nuestro país está pobre, porque no 
hay más que echar una ojeada en derredor; apelo al 
Sr. Orense: recuerde el precio que tenia el trigo en su 
propio país hace diez y ocho años, compárelo con el 
que tiene hoy, y verá que ha doblado. Pregunte el 
Sr. Orense á los jerezanos, que todos los años ganan 
dos millones y medio de duros del vino que exportan 
para Inglaterra; y le dirán que los g^nan á pesar de 
que por manejar el azadón, pagan más á sus jornaleros 
que lo que el Estado paga á un Capitán de artillería, 
contra lo cual puede clamar el Sr. Orense., porque es­
to prueba desnivel en las clases. 

Es ya vulgar la frase feliz d« «n ministro de España, 
que decía no "ser posible pagar á la antigua y vivir á la 
moderna, Sin dinero no es posible tener escuelas, ni 
ferro-carriles; nr carreteras, n i telégrafos, ni puertos, 
ni Guardia civi l , n i otras muchas ventajas morales y 
materiales de que no disfrutaba nuestra patria en la 
época de Ballesteros, que tanto aparece agradar al se­
ñor Orense, sin que esto sea rebajar á aquel ministro, 
á quien debemos la introducción de los presupuestos 
en nuestro país. 

Harto sabe el Sr. Orense, y harto ha clamado por 
ello, que lo que principalmente importa en materia de 
impuestos es que se distribuyan con justicia, que no 
sean un obstáculo al fomento de la riqueza pública, 
que se recauden de la manera más barata y ménos mo­
lesta, que se inviertan, en fin, del modo más provecho­
so. Solo bajo este punto de vista debe estudiarse la 
Haciendo en los diferentes Estados , y solo en esie sen­
tido encontramos mala la del Reino-Unido, como pro­
curaremos demostrar en los artículos sucesivos. 

Y no es que neguemos á Inglaterra grandes pensado­
res ni eminentes economistas. Somos sus primeros ad­
miradores, y aun hemos tenido el honor de ser discí­
pulo de alguno de ellos. Los hay en grande número; 
pero alejados del poder, y esto es lo que lamentamos. ."4 
Cuando suban á él, que á no dudarlo subirán, tendrán 
Hacienda los ingleses; pero no hasta entonce^, como 
tampoco son de esperar grandes reformas ehtre nos­
otros, mientras tengamos ministros de Hacienda que 
hagan gala en pleno Parlamento de no habár leido ja -
más un libro. 

- ' á * 
A l parecer, cree el Sr. Orense que encontramos bue­

no el sistema rentístico de Francia porque encabeza­
mos nuestro artículo con algunas frases de unr ecqpo-
mista francés, dirigidas á combatir la opinión,* inuy 
acreditada en el vecino imperio, de que la Hacienda 
inglesa es el modelo de las Haciendas. Si hemos citado 
sus palabras, no es porque encontremos aceptable er1 
presupuesto francés, como lo demostraremos cuando 
acabemos de comentar los presupuestos de la Gran-
Bretafia: es porque también en España es general esa 
creencia, y sin fundamento alguno, cual lo reconoce 
pl mismo 3r. Orense cuando dio© quo solo alaba el sis­
tema inglés en cuanto le compara con otros peores. 
Ahora bien: ¿no es de agradecer nuestra intención al 
s ñalar los defectos de un sistema que la ilustración 
del Sr. Orense encuentra malo, para que los españo­
les apartemos la vista de él y busquemos otros n á d e ­
los que imitar en la reforma de nuestra Hacienda? ¿No 
es el escrito del Sr. Orense la prueba más completa de 
la oportunidad de nuestra cita, puesto que, aun con­
siderando que no es bueno el sistema del Reino-Uni­
do, parece dolerle nuestras sinceras censuras? La ad­
miración de nuestros compatriotas por la Hacienda in­
glesa, no hay que dudarlo, están general como inme­
recida, y por eso la combatimos. ¿Se opone, por ventu­
ra, que el sistema rentístico del Reino-Unido sea ma­
lo, á que también lo sean el de Francia y España, ca­
da cual en su clase? Que la Deuda pública crezca en 
estas dos últimas naciones, ¿prueba que la Deuda i n ­
glesa no sea la mayor de las europeas, y que e3to no 
es un mal muy grave para aquel país? Nosotros vería­
mos con mucho gusto quo el Sr. Orense se encargase 
de poner de manifiesto los vicios de que adolece la Ha­
cienda de nuestra patria y la del vecino imperio, que 
llamase la atención de sus respectivos gobiernos (que 
mucha más autoridad tiene que nosotros para hacerlo) 
sobre lo perjudicial que es para toda nación hacer de 
los empréstitos un sistema; si tal hiciese, nosotros se­
riamos los primeros en aplaudirle el servicio que con 
ello prestaría á nuestra patria. 

De todos modos, no podrá ménos de reconocer que, á 
excepción de Rusia y Prusia, las demás naciones pa­
gan más intereses por su Deuda que la nación españo­
la, tomándose por base, como debe tomarse, la pro­
porción con la población. 

También parece desaprobar el Sr. Orense nuestros 
vaticinios acerca de la futura suerte de la Hacienda 
inglesa, si continúa en el mal camino de amoldar sus 
presupuestos á la actitud más ó ménos belicosa del im­
perio francés, y sin embargo, confiesa que el golpe de 
Estado del 2 de Diciembre ha sido causa de que Ingla­
terra haya acumulado en 1,600 millones de reales los 
gastos comprendidos en el departamento de Guerra y 
Marina. ¿Puede darse cifra más exhorbitante é inver­
sión más improductiva? 

De manera que en último resultado las opiniones 
del Sr. Orense acerca de la Hacienda inglesa no difie­
ren gran cosa de las nuestras, y estamos convencidos 
de que todavía será mucho menor la distancia que hoy 
parece separarlas, á medida que vayamos explanando 
nuestras ideas, y descendiendo á detalles, cual nos 
proponemos hacerlo en los artículos sucesivos, pues no 
nos domina prevención alguna, y estamos dispuestos á 
razonar con entera imparcialidad. 

No nos resigoamos, sin embargo, á terminar nuestro 
agradable trabajo sin hacer algunas rectificaciones so­
bre los hechos que el Sr, Orense cita, y sobre algunas 
de las ideas que vierte. 

Supone el Sr, Orense que si Inglaterra abandonase 
sus colonias, cosa que de seguro no ha pensado su go­
bierno, gastaría 3,000 millones de reales, que sacaría 
de sus aduanas y correos. Nosotros creemos que en 
esto debe haber error de imprenta, pues no podemos 
comprender que nuestro ilustre competidor no haya 
tenido en cuenta que, unidos los productos de aduanas 
y correos, no bastan á cubrir los intereses anuales de 
la Deuda, como lo prueban las siguientes cifras relati­
vas al año de 1861: 

Reales vellón. 

Intereses de la Deuda inglesa 2,555,420,300 
",27 

135,166,900 ( 
Product )S de las aduanas 2,276,533,800 (0 . . . 7nA 7nn 
Idemde los correos, . l3.Vlfifi.qoo í ¿'4U-'UU''UU 

Déficit 143.719,600 

Y las demás atenciones del Estado, como son el ejér­
cito, la marina, la lista civil y demás cargas públicas, 
¿con qué las satisfaría? 

Por otra parte, aunque Inglaterra se desprendiera de 
sus colonias, en nada disminuía por esta causa el pre­
supuesto que venimos examinando, porque este se re­
fiere solo á las Islas Bri tánicas, propiamente dichas; 
esto es, á Inglaterra, Gales, Irlanda y Escocia, no á 
las colonias que tienen presupuesto aparte, y no pe­
queño por cierto, puesto que se eleva á 7,000 millones 
de reales próximamente. 

Otra rectificación. Nos ha dicho el Sr. Orense que 
Francia gastaba durante el primer imperio 2,000 
millones de reales, y en esto hay error, pues hubo 
año que ascendieron los gastos públicos á 4,212 m i ­
llones. 

Pretende establecer comparaciones entre el presu­
puesto de los Estados-Unidos y el de España, y es pre­
ciso para toda comparación que los términos compara­
bles sean iguales, análogos ó semejantes. Ahora bien: 
nada más diferente que las condiciones del presupuesto 
de aquella república y las del nuestro. Parece dedu­
cirse del relato del Sr, Orense que los Estados Unidos 
solo viven de sus productos aduaneros, y nada hay 
más lejos que esto. La masa de los gastos de la que fué 
Union americana no está comprendida en los presu­
puestos generales de la nación, sino en los especiales 
de los Estados. 

En los presupuestos generales solo se incluyen la 
lista civil , los gastos de la marina y el ejército, la Deu­
da pública y los que ocasiona el ministerio del Inte­
rior; y como si esto no fuese bastante, todavía tenemos 
á la vista un dato cuya sola lectura causa asombro. 
Los Estados-Unidos han vivido también de la enagena-
cion de las tierras públicas {public lands), ¿Y sabe el 
Sr. Orense qué número de acres había vendido la re­

p ú b l i c a á fines de 1860? ¡ l»3,928,5i7!!! Es decir, una 
fcup^ficie mucho mayor que el territorio español; y 
eso sin contar una cantidad más crecida todavía que el 
gobieraó p|iabia concedido gratuitamente para cons­
trucción dflMascuelas, servicios militares, edificios pú­
blicos, reserg^s^e indios, caminos, recompensas por 
servicios prestados al Estado y otras varias atenciones 
que entre nosotráLpesan sobre el presupuesto general 
de la nación. Véase, pues, cuál era la vida económica 
de los Estados.-línjdos, y que no son solamente los 
productos de las aduanas los destinados á cubrir el 
presupuesto gastoa^aquella república. 

Ha hecho muy bien el % r . Orense en hablarnos en 
pretérito cuando se ocupa de esta nación, y no en pre­
sente.' Nosotros nq nos atrevamos á vaticinar sobre los 
resultados económicos que produzca la lucha empren­
dida; pero según datos oficiales que tenemos á la vis­
ta, el presidente Lincoln ha gastado en dos años en 
el ramo üe Cruerra y Marina las cantidades siguientes: 

Reales vellón. 

Gastos del departamento de Guerra. 22,834,564,600 
Idem del de Marina 2,497.041,900 

25,331.606,500 

Además se está haciendo un empréstito do tal mag­
nitud, de tales proporciones, que los hacendistas no 
se atreven á pronunciar la cifra sin ruborizarse; y esto 
no es todo, pues no sabemos todavía lo que ha gastado 
Jefferson Davis. 

Tales son las rectificaciones que por el pronto deseá­
bamos hacer. Acaso más adelante tengamos necesidad 
de completarlas, y por lo mismo creemos inoportuno 
extendernos ^iás en la ocasión presente, rogando al 
Sr. Orense, aunque sea abusar de su atención, que se 
tome la molestia de leer la continuación de nuestro 
trabajo, y si, contra nuestra esperanza, no conviene 
con nuestras apreciaciones, tendremos á honra muy 
grande sostener contra tan distinguido publicista una 
discusión que seria hoy inoportuna, y en la cual espe­
ramos demostrar que no somos ménos celosos que el 
señor marqués de Albaida de los fueros de la verdad. 

JOSÉ EMILIO DE SANTOS. 

EL REINO. 
— 

MADRID 22 DE OCTUBRE DE 1863. 

E l gabinete Miradores está muy lejos de temer, 
como pretenden sus encarnizados adversarios, el 
momento solemne de su presentación ante los re­
presentantes del país reunidos en Córtes. Es más: 
el gabinete Miraflores desea con ferviente anhelo 
que ese instante llegue, porque tranquilo en su 
conciencia abriga la fundada confianza de que su 
conducta merecerá la aprobación del Parlamento, 
y sus doctrinas políticas, económicas y adminis­
trativas encontrarán en el mismo un apoyo segu­
ro y patriótico. 

Griten sus enconados detractores cuanto Ies 
acomode, calumnien indignamente al ministerio en 
sus actos pasados y en sus intenciones futuras, 
hagan prodigios de habilidad y de osadía para 
desconceptuarle en la opinión de los pueblos, des 
naturalicen é interpreten con intencionada ruin­
dad las muestras más espontáneas y sinceras de 
liberalismo y legalidad dadas por el gobierno; to 
das esas maquiavélicas estratagemas, todas esas 
ridiculas calumnias se estrellarán sin duda algu­
na ante la razon imparcial del país, personificado 
por los diputados que acaba de elegir. 

Lejos de ser fatal para el gabinete la apertura 
del nuevo Congreso, este se reunirá ciertamente 
para confusión y vergüenza de esos políticos sin 
elevación de miras, sin principios, que han veni­
do haciendo cruda guerra á la situación actual 
desde el momento mismo en que tuvo la dignidad 

• 

T bastante para decir que traia un pensamiento 
I propio, que no reconocía humillantes tutelas, qua 

entre ella y la administración anterior no media­
ba vinculo alguno de subordinación ó dependen-
jeia, sino únicamente el vínculo que el gabinete 
Miraflores quería establecer entre todos ios parti­
darios de las doctrinas conservadoras liberales 
por medio de una política altamente conciliadora 
y transigente. 

Bien conocidos son ya por desgracia los móvi­
les que guian á los oposicionistas aludidos; sus 
órganos en la prensa se han encargado de exhibir 
diariamente á la vista del país entero los escasos 
fundamentos, los pretextos ridículos en que aque­
llos apoyan su actitud hostil, pretextos victorio­
samente anulados por los actos y las palabras del 
gabinete. 

Gomo quiera que cuando escasean razones ea 
éostumbre vocear mucho y denostar con furia al 
adversario, á fin de que las gentes de poco seso, 
que en el lenguaje violento y frases destempladas 
suelen ver el sello de una santa indignación, se 
pongan de parte de aquel á quien ménos derecho 
asiste en realidad; por eso ciertos diarios han 
adoptado para el uso ordinario de las discusiones 
periodísticas un estilo acre y virulento, que podrá 
engañar á algún incauto, pero en el que el senti­
do común ve claramente el desenfreno de las pa­
siones, la injusticia y mala fé más refinada. 

Queriendo herir de muerte al ministerio, cier­
tos oposicionistas no han hecho otra cosa que 
abrirse el pecho con sus propios dardos y poner 
al descubierto las verdaderas causas y los fines 
positivos de la actitud que adoptaron. Todo el 
mundo ve á través de las mentidas palabras con 
que se invocan los sentimientos más generosos y 
los intereses más sagrados, la realidad desnuda: 
todo el mundo ve agitarse el fatal personalismo en 
esos espíritus vacíos de convicciones^ extraños á 
todo género de principios políticos; y si unos 
cuantos, descontentos por sistema ó por conve­
niencia, aplauden con ardor la conducta de algu­
nos periódicos y de los hombres que los patroci­
nan, la inmensa mayoría los mira con esa instin­
tiva repugnancia que inspira todo lo que no ee 
digno, todo lo que carece de elevación y no-

Las aspiraciones del gabinete Miraflores y las 
de sus adversarios son perfectamente conocidas 
por el país, que sabe hacer justicia á cada uno. 
Sin embargo, en el futuro Congreso se volverán á 
poner de manifiesto con toda solemnidad; y al ver 
el país cómo el gobierno realiza los principios quo 
viene proclamando, y cómo ciertas oposiciones le 
combaten sañudamente, no por diferencia do 
principios, pues con todos los de aquel están con­
formes, sino única y exclusivamente por cuestión 
de personas, el prestigio del gobierno crecerá de 
punto tanto como pierda de su crédito la oposición 
mantenida por los hombres exclusivistas é intran­
sigentes. 

E l Congreso que, digan lo que quieran los des­
contentos de oficio, tiene todas las condiciones 
legales apetecibles, y está llamado á hacer mucho 
bien al país que le ha elegido, contiene en su 
seno una mayoría de hombres dotados de inteli­
gencia y verdadero patriotismo, para quienes el 
triunfo de los principios conservadores liberales 
en la esfera del gobierno está sobre toda mezquina 
consideración de personas, sobre toda suerte de 
individuales antagonismos. Esta mayoría, verda­
dero intérprete de los sentimientos y necesidades 
del país, no podrá ménos de apoyar con decisión 
á un gabinete que no se contentará ya con sim­
ples ofertas ó con medidas más ó ménos trascen­
dentales, sino que entrará desde luego con el au­
xilio del Parlamento en una senda gloriosa de re­
formas favorables á los intereses políticos, socia­
les y materiales de la nación. 

jQué papel tan lucido está reservado á los des­
alentados políticos que se condenen para su des­
crédito á combatir sistemáticamente y solo por 
mero personalismo cuantos proyectos de reforma, 
cuantas útiles medidas proponga el ministerio á la 
aprobación délas Córtes! 

Si hoy se les mira ya con justo desdeü, luego 
que pretendan convertirse en perpétua rémora, en 
insuperable obstáculo de cuanto bueno y laudable 
intente el gobierno , no será ya desden, sino in­
dignación lo que harán experimentar á sus con­
ciudadanos. 

Tal vez nos engañemos: tal vez no sea produc­

to de ambiciones injustificadas, ni de intereses de 

bandería la oposición furibunda que han hecho y 

siguen haciendo al actual órden de cosas algunos 

diarios que defendieron con furor todos los actos 

de la situación de los cinco años, y los grupos que 

tras de esos diarios se parapetan; tal vez tendrán 

profundas y arraigadas convicciones que les obli­

gan á diferir de un modo tan absoluto de las con­

vicciones manifestadas por el gabinete Miraflores* 

pero es lo cierto que hasta el presente no han te­

nido á bien manifestarlas, que se han encerrado 

en un silencio completo respecto á principios, pre­

firiendo á las sólidas y bien templadas armas de la 

razon, las frágiles y poco nobles de la recrimina­

ción apasionada, del insulto descortés é inmotivado. 
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Todo lo cual nos hace temer que tales cuestio­
nes de principios no existen para justificar ciertas 
oposiciones; que estas no podrán llevar al Con­
greso cargos fundados contra el actual ministe­
rio ; que si se deciden á combatirle tendrán que 
poner en evidencia miserias indignas de ooupar 
la atención del país , pues nada de común tienen 
con sus altos intereses. 

Hechos, no vanas palabras, son los que deci­
den á la opinión á juzgar bien o mal de los hom-
bre> públicos: sobre los ya realizados por el go­
bierno, este llevará á cabo otros muchos que de­
muestren hasta la evidencia cuán patrióticas han 
sido siempre sus intenciones, cuánta abnegación 
y desprendimiento ha presidido y presidirá á to­
dos los actos de su administración. 

Ante la elocuencia de los hechos, las declama­
ciones de los oposicionistas serán de todo punto 
impotentes para concitar el espíritu público con­
tra los dignos gobernantes que hoy se hallan al 
frente de los destinos de la patria. 

E l dia 20 del actual aparecieron en el diario 
oficial del vecino imperio los decretos que contie­
nen los cambios ministeriales á que ha dado lu­
gar la vacante producida en el ministerio de Es­
tado por la muerte de M. Billault. M. Rouher, 
ministro presidente del consejo de Estado ha sido 
nombrado para la cartera de Estado en reempla­
zo de M. Billault. M. Rouland, primer vicepresi­
dente del Senado, ha pasado á ocupar el puesto 
que deja M. Rouher. 

Asegúrase que el Senado de San Petersburgo 
ha desechado los proyectos de reformas presenta­
dos por el marqués Wielopolski, dando al mismo 
tiempo disposiciones conducentes á preparar la 
incorporación administrativa y política de Polo­
nia á Rusia. Estas noticias han sido desmentidas 
por el gobierno ruso, quien ha pretendido demos­
trar á las Córtes extranjeras que aquel alto cuer­
po no estaba revestido de la autoridad que se le 
atribuía en esta circunstancia. 

La Correspondencia general de Viena publica 
un documento que da la medida del crédito que 
debe concederse á las aseveraciones del gabinete 
ruso. Es este documento un decreto auténtico del 
Senado de San Petersburgo, en que se adoptan 
las medidas oportunas para introducir en todas 
las oficinas públicas del reino de Polonia el em­
pleo de la lengua rusa en lugar del idioma polaco 
empleado hasta hoy. Dicho decreto prueba que el 
Senado tiene toda la autoridad que se le ha atri­
buido, y también prueba que aquella Asamblea 
moscovita se ha propuesto destruir cuantos ele­
mentos contribuyen á mantener viva la nacionali­
dad polaca. 

Según escriben de Varsovia, no obstante la ex­
cesiva vigilancia de los prefectos Lewszyn y Tre-
poff, á pesar de las órdenes de saqueo é incendio 
dadas por el general Berg, y sin embargo del 
terrorismo inaudito que reina en la capital de Po­
lonia, el gobierno nacional continúa con la mayor 
actividad la grande obra de la redención de la 
patria. 

Entre tanto que la policía registra las casas 
desde los sótanos hasta las boardillas; entre 
tanto que excava los jardines, y ni aun respeta 
siquiera las cenizas délos muertos, por tal de dar 
con la pista del gobierno y la imprenta nacional, 
ese temido gobierno continúa existiendo, publica 
todos los dias nuevas disposiciones, y los escritos 
clandestinos siguen apareciendo sin interrupción. 

E l último número del periódico oficial el Nie-
podleglosc {La Independencia) acaba de aparecer 
recientemente, y contiene, además de un folletín, 
el largo Memorándum dirigido al príncipe Czar-
toryski por el gobierno nacional. Este manifiesto 
no era hasta ahora conocido de los habitantes de 
la capital sino por la lectura de los diarios ex­
tranjeros. 

En verdad, dice con razón el Diar io de Posen, 
que tal perseverancia y tan ilimitada abnegación 
de parte de unos hombres expuestos á cada mo­
mento á la venganza de los rusos, á la prisión, al 
destierro ó á un horrible suplicio, son dignas de 
la mayor y más justa admiración. 

Según la versión que circula en Berlin en las 
esferas gubernamentales, versión de que se ha­
cen cargo las correspondencias de aquella capi­
tal, se habia tomado un importante acuerdo en el 
último Consejo de ministros, relativamente á la 
cuestión danesa. Dícese que la Prusia se negará 
á entrar en negociaciones sobre esta cuestión con 
las potencias europeas, puesto que pertenece á la 
política interior alemana, y la Prusia no está in­
teresada en ella sino como miembro que es de la 
Confederación. 

Anuncian de Viena que la Cámara de los dipu­
tados votará sin discusión el permiso que se le ha 
pedido para contraer un empréstito. E l gobierno 
cuenta con el apoyo de los diputados polacos, quie­
nes comprendiendo las ulteriores miras del minis­
tro, so han pronunciado ya contra todo proyecto 
que tienda á reducir el efectivo del ejército. 

Las correspondencias de Roma hablan del sen­
timiento que ha producido al gobierno pontificio 
la sustitución de M. de La Tour d'Auvergne. 
Con este motivo se recuerda que M. de Sartiges, 
destinado á desempeñar el cargo de embajador 
cerca de la córte del Vaticano, será el noveno di­
plomático que ha representado en Roma á la 
Francia desde el advenimiento de Pió IX. Sus pre­
decesores han sido MM. Rossi, d'Harcourt, de 
Courcelles, el mariscal Baraguay-d'Hilliers, el 
conde de Rayneval, el duque de Gramont, el mar­
qués de Lavaiette y el príncipe de La Tour d'Au-
vergne. Durante el mismo periodo el cuerpo fran-
césde ocupación ha sido mandado por siete genera­
les, á saber: Oudinot, Rostolan, Baraguay-d'Hi­
lliers, Montreal, Gemeau, Goyon y Montebello. 

Cartas de Dinamarca aseguran que se esperan 
medidas decisivas de parte del gobierno danés en 
la cuestión de los ducados. Corría en Copenhague 
muy válido el rumor de que habian llegado im­
portantísimos despachos dirigidos por los gabine­
tes de París y Lóndres. La vuelta anticipada del 
rey do sus posesiones de Glucksbourg parecía 
confirmar ese rumor. Esperábase con ansiedad la 
^i110101?' (lue debia salir de las deliberaciones 
del Consejo de ministros celebrado el 17 bajo la 
presidencia del rey. E l conflicto danés está, por 
o demás, á punto de entrar en una fase conci­

liadora. 
Hemos hablado á nuestros lectores del tratado 

üe ahan^ celebrado entre Dinamarca y Soecía: 
f. Jí v-5 not,cias (iue recibinios confirman cuan­

to so sabia ya acerca de la buena inteligencia que 

media entre ambos países. E l príncipe O^lf, fer-
mano del rey de Suecia, ha asistido á j^s nestas 
dadas por el de Dinamarca en su palacio de Lyks-
borg en celebración del quincuagésimo aniversa­
rio de su nacimiento; y al brindar por su anfitrión 
ha declarado que el tratado concluido entre Dina­
marca y Suecia hace invencibles á ambas nacio­
nes y asegura la tranquilidad é independencia de 
todos los Estados escandinavos. 

Dice el Correo de los Estados-Unidos que las 
notabilidades sociales y comerciales de Nueva-
York preparaban un banquete para obsequiar á 
los oficiales de la escuadra rusa; pero pensaban 
invitar también á los de los buques franceses é 
ingleses que se hallaban en el puerto, para dar 
una lección de cortesía y conveniencia á la muni­
cipalidad. 

La gravísima situación de Santo Domingo pre­
ocupa á toda la prensa, dando lugar á unexámen 
de sus causas, de los medios de sofocar la rebe­
lión y de lo que debe hacerse para cobrar nues­
tro honor y nuestros intereses, sériamente com­
prometidos en aquellas remotas regiones. 

Adviértese en todos los periódicos la expresión 
de levantados sentimientos patrióticos, y la firme 
resolución de hacer toda clase de esfuerzos y sa­
crificios para el triunfo de nuestra bandera. 

Hay periódicos, como E l Pueblo, que condenan 
en términos enérgicos la incorporación de Santo 
Domingo á los dominios de España, y que piden el 
abandono inmediato de la colonia. 

Dice, entre otras cosas, nuestro apreciable co­
lega: 

«Si fuera nuestro ánimo hacer público alarde del 
desprecio que nos inspira, por BU gran falta de conoci­
mientos, esa turba de políticos á la violeta, que si no 
han gobernado ni gobiernan á España, la explotan, 
la aniquilan y la enervan, echaríamos mano de la Ga­
ceta de 20 de Mayo de 1861, trasladaríamos al papel el 
decreto de anexión de Santo Domingo con su preten­
cioso preámbulo, y con la historia de los hechos cum­
plidos desde entonces acá en este país, declarariamos, 
sin que nadie se atreviera á replicarnos, que los minis­
tros que amañaron la anexión, fueron unos embuste­
ros, que engañaron á la España, que, ó por ignorancia 
ó por malicia, han comprometido á la nación española 
en una empresa loca, sangrienta y antihumanitaria. 

¿Qué nos conviene, pues, hacer hoy, visto el estado 
de las cosas de Santo Domingo? Lo diremos con fran­
queza. Abandonar á Santo Domingo y darnos prisa á 
mejorar la isla de Cuba, acometiendo el problema de 
la abolición de la esclavitud. Que no tengamos que 
exclamar: ¡es tarde!» 

No somos de la opinión de E l Pueblo. Hoy, 
ménos que nunca, podríamos pensar en el aban­
dono de Santo Domingo. La injuria hecha á nues­
tra bandera, es preciso lavarla; y por otra darte, 
sea cualquiera el error cometido en un príndipio, 
nuestra influencia en Europa y en ^ireHca, la 
seguridad misma de las restantes coloñias, exi­
gen que la sublevación sea vencida¿V~eí gobier­
no hará todos los esfuerzos posiinés para con­
seguirlo. ¥ 

E l Pensamiento Español encuentra motivo 
para hacer cargos indirectos ^general O'Don-
nell, expresándose en los sigiiféntes términos: 

«La verdad es, y sea dicho n&'uy formalmente, que á 
nadie tocaba tanta obligación1 de ir á mirar por la hon­
ra y por los intereses de España como at general O'Doa-
nell, pues él negoció y aceptó la Reincorporación de 
Santo Domingo; él nombró los primeros empleados pa­
ra aquella isla; él hi.^o capitán general de Dnha al go-
neral Dnlne; y é l , por último, envió á Santo Domingo 
al brigadier Buceta, como él le habia en dado tiempos 
atrás de comandante general del campo de Melilla. 

Véase cómo, en conciencia, el general O'Donnell es­
taba obligado á i r á dar lecciones de prudencia á los 
empleados de Santo Domingo, y de estrategia y otras 
cosas más al brigadier Buceta. Es el único modo que 
tiene de ahorrarse las lecciones que en una y otra Cá­
mara se le pueden dar al general O'Donnell para i lus­
trarle acerca del asunto, 

Y no decimos más sobre el particular, entre otras ra-
xones, porque no es menester.» 

E l Eco del P a í s y La Verdad se expresaron 
anteayer en términos tan nobles como patrióticos. 
Ahora intentan defender á la administración pa­
sada de los cargos que, fundados en su imprevi­
sión, le dirigen, así los periódicos que acabamos 
de citar como otros de la mañana. 

Nosotros, ante la gravedad de este suceso, 
creímos un deber de patriotismo no suscitar riva­
lidades ni dar pábulo á acusaciones que podrían 
ensanchar distancias con riesgo de grandes y sa­
grados intereses. 

Es preciso que todos los que se interesen por 
el honor y la gloria de la patria, aunen sus es­
fuerzos, prescindiendo de pasiones mezquinas. 
Solo así podremos imponer á nuestros perdura­
bles enemigos y prestar un gran servicio á la na­
ción y á la Reina. u ^ l J i . L J 

De los diarios de la mañana, La España se 
expresa en los siguientes patrióticos términos: 

«Por lo demás, estamos persaadidos que el gobierno, 
cuya enérgica resolución y pronto envío de tropas ex­
citábamos en nuestro número de ayer, llevados solo 
de un ardiente celo por la honra de nuestra patria y 
bajo la impresión de la lectura del despacho telegráfi­
co, no necesita de otro móvil que el de su propia dig­
nidad y el de la viva convicción de que solo así secun­
dará el sentimiento unánime en esta cuestión que no 
ea otro que el de sostener la gloria de nuestro pabellón 
en aquel punto. Y tanto es así, que antes de que exis­
tiese un inminente peligro de la insurrección que hov 
lamentamos, se dispuso ya por el señor ministro de la 
Guerra el envío de 6,000 hombres á las Antillas se 
dieron las instrucciones más detalladas. 8e envió d i L 
ro. víveres, municiones, y se hizo cuanto en BU previ­
sión creyó conveniente para el caso. 

En vista pues, de estas seguridades y de la dudosa 
procedencia de las noticias, creemos que la p r u d e S 
aconseja esperar nuevos datos antes de dar entrada â  
desaliento, mucho más en la convicción de que con P 
concurso y el apoyo que prestará sin duda la nación 
la rebelión, tarde ó temprano, quedará sofocada Z v 
completo. r0* 

Por i a parte, la empresa de vaporea de López v 
coopaSla, con un patriotismo digno de imit • J 
puesto i disposición del gobierno cinco SranI?Q' 
res para el trasporto de tropa, y pertrechos 4 l a l t l 

Véase cómo se expresa el apreciáis &i 
progresóla dirigiéndose á El C r ^ , 1 ^ 'g;a 
que pretendía acusar al gobierno a S :^a"o/' 
y sin justicia: «^uai, sin razón 

"^«Lacónico é injusto se presenta el periódico vicalva-
rista ante la opinión pública, con el vergonzante p á r ­
rafo que antecede. 

Se engaña nuestro colega: la responsabilidad no 
pertenece, no puede pertenecer al gobierno de hoy. 

La sangre vertida en la isla de Santo Domingo, los 
desastres ocasionados á nuestros hermanos en la ex­
república dominicana, caen gota á gota y hieren de 
frente á los políticos pigmeos que en momentos cr í t i ­
cos aceptaron el golpe de Estado de una turba de des­
contentos, para añadir á los dominios españoles un tro-
xo de tierra sin el cual ha vivido perfectamente. y 
que para nada necesitaba. 

Era preciso que el general O'Donnell avanzase por 
la senda de la impopularidad y los desaciertos; y cuan­
do el estado de la nación y^el concurso de los partidos 
le brindaban elementos de patriotismo y libertad con 
que gobernar, ciega y desatentada su administración, 
marchó de precipicio en precipicio, como si el genio 
del mal le iluminase 6 sus enemigos más encarni­
zados le aconsejasen medidas que tendiesen á eu ruina 
política. 0^ 

Prescindamos de Baracaldo y San Cárlos de la R á ­
pita. 

Olvidemos la estéril camparía de Africa. 
Corramos un velo sobre los abusos de poder y extra-

limitaciones de mando del ministerio, de la corrupción 
moral, y los enganches y las escosuradas.» 

Y más adelante añade E l Clamor: 
«Nosotros, y con nosotros los hombres sensatos de 

todas las opiniones y colores, disculpamos y disculpan 
al gabinete actual, que no se ha mostrado remiso en 
sofocar una insurrección que no era el chispazo de la 
hoguera, sino la hoguera misma, estallando la horro­
rosa combustión en un momento dado. 

Los soldados españoles han combatido, como siem­
pre combaten, con energía, con ardimiento, con bra­
vura; pero pocos en número, y luchando contra inte­
ligencias y planes establecidos, habrán cedido al n ú ­
mero mayor y á las circunstancias. 

La voz de reprobación que se levanta, á ser cierto 
el parte anterior, que se condensa, que toma cuerpo, 
constituye el acta de acusación de un gobierno que 
no ha previsto los acontecimientos, por su falta de pa­
triotismo, de prudencia y ningún tacto diplomático; 
errores que. en óonjunto, han hecho correr la sangre 
del ejército español y nos exponen á la befa é irrisión 
de Europa. 

¿Quién responde de aquellos desastres? 
¿Quién justiprecia la sangre derramada? 
Responda la comunión vicalvarista. 
Nosotros relevamos de tal responsabilidad al gabine­

te Mira flor es.» 

Un diario tan imparcial como ilustrado, que 
hace á este gobierno una oposición noble y leal, 
le absuelve, como no podía ménos de suceder, de 
toefa responsabilidad por los deplorables sucesos 
de Saátq Domingo. Nosotros, aceptando esta opi­
nión, creemos, sin embargo, que no es la ocasión 
de promover acusaciones y dividir más que por 
desgracia lo.^stán los partidos políticos. No nos 
cansaremos de predicar la unión que hace la fuer­
za, y que en estas circunstancias puede servir ad­
mirablemente clevadisimos intereses. 

He aquí' ahora algunas de las consideraciones 
expuestas por La Iberia: 

«Y Réngase presente que nuestra derrota en Santo 
Domingo envuelve el desprestigio del nombre español 
fn-las demás Antillas, que solo podrán sostenerse de 
noy en adelante á costa de grandes sacrificios, y man­
teniendo en ellas un numeroso ejército. 

No se olvide tampoco que cuando á principios de 
cace siglo estalló la revolución emancipadora en nues­
tras posesiones americanas, 1» uUlope» oo propagó con 
espantosa rapidez, y en el trascurso de pocos años v i ­
mos derruido el magestuoso edificio fundado por Co­
lon, y terminado por los heróicos esfuerzos de los guer­
reros españoles. ¿Quién podrá asegurarnos ahora que 
la rebelión dominicana no sea el principio del fin de 
nuestro poder colonial en «1 Atlántico. 

Y si desplegando gran actividad é inteligencia, 
echando mano de todos nuestros recursos, sin reparar 
en los sacrificios, por costosos que sean, conseguimos á 
fuerza de tiempo mantener á aquellos paises en la 
obediencia, ¿no tendremos que fundar nuestro poderío 
en la ocupación despótica militar, que nos enagenará, 
no solo las simpatías de los habitantes de Santo Do­
mingo, sino también las de todos los hispano-america-
nos, ahondando de esta suerte más y más el abismo 
que la torpe política de nuestros gobiernos ha estable­
cido entre España y nuestras antiguas colonias? 

Por cualquier parte que se examine esta cuestión, 
solo se ven dificultades y peligros, que son las legí t i ­
mas consecuencias de la torpeza y el error: y todo, 
¿por qué? Porque menospreciando los verdaderos inte­
reses de la nación, poniendo á un lado las exigencias 
de España, solo se ha tratado por la infausta unión l í ­
ber al de improvisar falsas glorias, de dar golpes tea­
trales, de representar ridíoulas farsas, sin cuidarse 
para nada de las consecuencias que podian acarrear, 
como así ha sucedido en efecto, graves conflictos, en 
los que ha corrido y continúa corriendo abundante­
mente la preciosa sangre española.» 

Estamos conformes con el ilustrado periódico 
progresista. Nuestra derrota en Santo Domingo 
envuelve el desprestigio del nombre español en 
América y en Europa. Antes que todo, es preciso 
triunfar, y después podremos meditar lo que de­
be hacerse en interés de nuestro honor y de nues­
tro poderío. 

Las Novedades dice: 
«El despacho telegráfico que anoche recibimos de 

Paris. y que en otro lugar insertamos, anuncia que los 
insurrectos han ocupado la capital de aquella isla, ha­
biéndose hecho también dueños de Santiago de los Ca­
balleros. No ponemos en duda la ocupación de este ú l ­
timo punto, porque ya las cartas y periódicos han 
anunciado hace dias que el brigadier Buceta le aban­
donó con sus cortas tropas por falta de víveres; pero es 
completamente falso que Santo Domingo haya caldo á 
la fecha que se dice, 1.° de Setiembre, ni en ninguna 
otra, en poder de los insurrectos. 

Las noticias recibidas directamente de aquel mismo 
punto alcanzan al 20, y todas convienen en que la i n ­
surrección se limitaba á la provincia del Cibao. Y la 
última alocución del capitán generad de la isla está fe­
chada el 16de Setiembre, estoes, quince dias después 
de la supuesta ocupación de la capital por los insur­
rectos. Todo esto prueba que hay que estar preveni­
dos para no dar fácilmente crédito á l.is noticias que 
por conductos extraños ú hostiles, como lo os la Opi­
nión de Haiti, lleguen á Europa. La noticia que ahora 
se ha comunicado sedesmiente por sí misma en razón 
del absurdo; pero acaso vengan otras en que el absur­
do no aparezca tan de relieve, y contra ellas queremos 
prevenir el ánimo de nuestros lectores.» 

E l Contemporáneo condena en términos enér­
gicos la conducta de la admimstracion pasada, 
que creo origen del presente conflicto. Eatre otroa 

que contiene su número de hoy, reproducimos los 
siguientes: . , .. 

«Cada gota de sangre española que cae ^b re la üer-
ra de Santo Domingo, debiera caer sobre la frente de 
aquellos imprevisores gobernantes que, mareados con 
la perspectiva de aparecer en la historia como genios 
atrevidos que aumentaban el territorio de su nación, 
hicieron del porvenir y de los recursos de esta y 
de la sangre de sus hijos el pedestal para el logro de 
unas cuantas ambiciones, haciendo creer á todos que 
la anexión se verificó por un deseo común á los habi­
tantes del país que se anexionaba, creyendo esto qu i ­
zás de buena fé, porque la buena fé es la forma más 
temible que toma la desgracia cuando se apodera del 
alma de los hombres vanos y torpes. Limítense, pues, 
los o'donnellistas á desear con nosotros el remedio de 
tantos males, y no levanten su voz para defender á 
los causantes de ellos, que semejante defensa en las 
actuales circunstancias suena tan mal en los oídos co­
mo un sacrilegio en el recinto donde se alberga el luto 
y la tristeza. 

Sépalo E l Eco del Pais: al mismo tiempo que ofre­
cemos nuestra sangre, si fuera necesaria, para salvar 
el lustre de la nación; al mismo tiempo que exigimos 
del gobierno una actividad y energía extremas, arro­
jaremos los gemidos de los huérfanos, los ayes de los 
moribundos, los rubores de la patria sobre la concien­
cia de aquellos que los han causado. 

E l silencio que hoy quieren imponernos los o'don­
nellistas es su mayor condenación, pues esto es lo que 
piden todos los que conocen y se espantan de las con­
secuencias de una torpeza casual ó de una inocencia 
olímpica. 

¡Qué! ¿Es política personal exigir la responsabilidad 
debida á los individuos que tomaron parte en la ane­
xión de Santo Domingo? 

Pues ¿para qué ha conquistado nuestra generación 
el tesoro de sus instituciones? ¿Para qué hay Parla­
mentos, para qué existe la imprenta? 

¿Qué quieren E l Eco del Pais y sus colegas? 
¿Que la dominación de sus hombres haya sido un 

paréntesis en la vida del sistema representativo? ¿O 
tienen la absurda pretensión de que todos los españo­
les derramen su sangre, vean en peligro el honor de 
su patria, mueran ó se arruinen recobrando el es­
plendor antiguo, y todo esto lo hagan sin chistar, sin 
volver atrás la cabeza para lanzar un grito de amar­
ga reconvención á los que les han puesto en tan duro 
trance? 

¡Pues no se conseguirá esto de nosotros! 
Impulsados por nuestro patriotismo, nos agrupare­

mos al lado de cualquier gobierno que se encuentre 
en la obligación de enmendar tantas faltas; pero al ha­
cer esto, clamaremos porque, cuando al peligro suceda 
la calma, se exija la responsabilidad á los que sem­
braron tormentas para que cosechásemos tempes­
tades.» 

La Discusión hace las siguientes reflexiones: 
«¡Rara coincidencia! Los diarios vicalvaristas llena­

ban los aires de España con el elogio de la habilidad y 
tacto político del eminente político que capitaneó el 
bando de la unión liberal, al mismo tiempo que los 
acontecimientos denunciaban en América su insensata 
y funesta imprevisión. 

Nosotros no damos entero crédito á los anuncios que 
nos trasmite el telégrafo. La guarnición cada escasa 
de la isla, la proximidad de Cuba en caso apurado, sus 
fuerzas navales, su larga resistencia, según dicen, nos 
hacen considerar como sospechosa la nueva comunica­
da á la Opinión Nacional de Italia. 

Pero de todos modos, las nuevas son desagradables 
y confirman nuestros funestos vaticinios. 

M i l veces hemos hecho notar, cuando aún era t iem­
po, los peligros y las complicaciones que debían sur­
gir de la reincorporación de esa república agitada: 
boy, á presencia de la catástrofe que tanto deplora­
mos, nos venios en la necesidad de prever lamenta­
bles escenas, terribles consecuencias para lo futuro, 
si no abandonamos para siempre la loca idea de domi­
nar en la empobrecida isla que tan alto precio nos 
cuesta. 

Amargo y duro será el presagio, pero ¡Dios haga 
que no lo confirme la experiencia!» 

Después de consignar las apreciaciones de 
nuestros apreciables colegas y comentar el espíri­
tu que en ellas se revela, debemos copiar de La 
Correspondencia los párrafos relativos á esta 
grave cuestión. 

Examinando el parte telegráfico recibido ayer 
anunciando la rendición de Santo Domingo, La 
Correspondencia se expresa en iguales términos 
que nosotros. 

Dice así: 
«En vista del anterior despacho, diremos que según 

nuestras noticias, que tenemos por auténticas, los par­
tes que ha recibido el gobierno están fechados en la 
capital de Santo Domingo el dia 23 de Setiembre; pero 
por si se dijese que la noticia puede referirse al 1.0 de 
Octubre, debe considerarse completamente inexacta y 
destituida de todo fundamento, con solo saber que en 
aquella fecha debían estar concentradas en la capital 
de Santo Domingo, según las órdenes comunicadas 
por el capitán general el mismo dia 23, todas las fuer­
zas del ejército, inclusas las que se hallaban en Puerto-
Plata, después de dejar allí la guarnición meramente 
indispensable. 

Dedúcese de estos datos, que aun cuando la insur­
rección se hubiese propagado á la mayor parte de la 
isla, no es posible que las fuerzas que pudiesen reunir 
los rebeldes hiciesen capitular á 12 ó 13 batallones 
llenos de entusiasmo. Lo más verosímil seria que si el 
enemigo se aproximase á la capital fuese completa­
mente derrotado. 

En cuanto á subsistencias, pueden considerarse de­
finitivamente aseguradas, toda vez que nuestra escua­
dra estaba encargada de suministrarlas. 

Por lo demás, y cualquiera que sea el giro que tome 
la insurrección, el gobierno ha preparado y dispuesto 
todos los medios necesarios con la previsión, actividad 
y energía que demandaban las circunstancias.» 

En otro párrafo , defendiendo al gabinete ac­
tual de una injusta acusación de E l Diario Espa­
ñol, dice: 

«El gobierno ha seguido observando dia por dia la 
situación de Santo Domingo, estudiando el modo de 
mejorarla, previendo los males que temia pudieran 
sobrevenir y adelantándose á prevenirlos. Las pro­
puestas del general Rivero para la reforma de la ad­
ministración fueron todas aprobadas. Cuando no se 
veia tan inminente el peligro que hoy existe, el minis­
tro de la Guerra se apresuró á ordenar el envío de 
6.000 hombres de refuerzo á las Antillas. También fué 
relevado cuando se creyó conveniente el capitán gene­
ral de Santo Domingo. 

El nuevo capitán general ha llevado instrucciones 
«detalladas sobre lo que debe hacer en toda clase de 
circunstancias; y por último, el gobierno se ha apresu­
rado á enviar dinero, municiones, todo cuanto allí 
pu^dc hacer falta; y esto lo ha hecho cuando no apu­
raban los sucesos, cuando sus actos podian considerar-
oe solo como medidas previaoraa. Es , pues, altamente 

injusto E l Diario Español cuando quiere h 
sable al actual ministerio de lo que P J'** ^ 
Santo Domingo.» H ^ d o ^ 

Para completar esta reseña, debem 
que los agentes de España en el ext|0S-a&a(1ir 
han comunicado hasta ahora noticias H^61"0^ 
Domingo que confirmen el parle de Parí* ^ 

E l gobierno, que desde el primer mom 
tener noticia de la rebelión dedica tod 0 
fuerzos á reunir en las Antillas los medh ^eiu 
cer frente á todas las eventualidades ^ 
trabajando sin descanso. Ayer acordó e'nvia111'11̂  
vos refuerzos, y pronto saldrán de Cádiz of ^ 
vapores con tropas. ro3(los 

La Epoca tiene particular empeño en la<?r fc1*^***1 0 
la reputación del Sr. Moreno López, atribuvl111? - ' " 8 
su salida del ministerio á las mismas causâ  
aceptadas al principio por varios periódicos3^"18' 
tendidas después por un error deplorable • ? ' 
ron al ex-ministro de Hacienda acusaciones de i 
lealtad y de falta de hidalguía formuladas ñor 
da la prensa, y que el Sr. Moreno López estv!" 
muy lejos de merecer. 

Quiere La Epoca sostener que la dimisión (j 

^ bUs H 

t̂lfeoen 
>sedif 

ex-ministro de Hacienda se fundó en la 
sobre reuniones electorales, y esto es simple?ar 
te absurdo. Si el Sr. Moreno López no YIÓ 
gusto la circular y hubo unos dias en 

que real-mente permaneció en el gabinete con el pn ,̂. 
de hacer la dimisión, .después que mediaron ex31)0 
caciones con sus dignos compañeros y con ner 
ñas de alta posición política, convino en conS80" 
en el gabinete haciendo frente á las ctrcnns^ 
cias. * 

Este es el punto de partida de la cuestión 
Desde entonces sus primeros escrúpulos desam 
recieron, y asistió á los consejos, aceptando 
programa del gabinete, desarrollado en una circu-
lar que La Epoca olvida, no sabemos con qUé ¡¡f 
tención. E l Sr. Moreno López asistía al Con! 
sejo y tomaba parte en sus deliberaciones- ¡n. 
finia, como sus demás compañeros, con su pala*, 
bra y con sus actos en la marcha política que se" 
seguia, tanto en la parte referente á las personas 
cuanto en la más grave, que tendía á desarrollar 
en las leyes el pensamiento liberal y conciliador 
que á todos animaba. 

Esta es la verdad; y en el periodo de que nos 
ocupamos, sí fuera cierta la versión de Za p̂oca 
el ex-ministro hubiera sido un convidado de pie­
dra en el seno del gabinete, situación violenta 
situación absurda que ni el Sr. Moreno López hu­
biera aceptado, ni mucho ménos consentido sus 
dignos compañeros. 

¿A qué conduce provocar ahora un debate 
estéril? En la Cámara se darán explicaciones que 
dejarán la dignidad de todos en el lugar que le 
corresponde. 

La Epoca, pretendiendo colocar al Sr. Moreno 
López en una actitud inconcebible, atrae de 
nuevo sobre él las acusaciones de deslealtad que 
sin justicia, á nuestro juicio, le dirigieron varios 
periódicos, y da lugar á que los mismos amigos 
del Sr. Moreno López se expresen, como El Dia­
rio Español, en términos poco halagüeños pan 
el ministro de Hacienda. 

Nosotros, que respetamos los móviles queia-
yan inducido al Sr. Moreno López á dar tan 
grave paso, no lo fundaremos, sin embargo, ea 
razones que le han valido acusaciones injustas 
que no podemos ménos de deplorar. 

E l diario oficial publica hoy las noticias recibi­
das en el ministerio de la Guerra por el último 
correo de la Habana sobre las operaciones milita­
res que se están llevando á cabo en Santo Domin­
go para sofocar inmediatamente la insurrección. 
Conmueven y llenan de luto y espanto aun al más 
indiferente por el triunfo de nuestras armas, los 
detalles que tenemos del incendio que realizaron 
en Santiago de los Caballeros, una de las poblacio­
nes de la isla Española, los enemigos de nuestro 
nombre y de nuestra bandera, para vengar así su 
derrota. Pero nos llena de orgullo y satisfacción 
el heroísmo de las tropas de la Reina, el entu­
siasmo con que defendían á su patria, y la sereni­
dad y la paciencia que demostraron en momen­
tos de peligro, retirando del hospital los heridos 
y enfermos cuando las llamas penetraban en e 
edificio. E l gobierno que hoy rige los destinos del 
país, recompensará los afanes y los sacrificios que 
hicieron nuestros hermanos de Ultramar para 
salvar el honor de la España. Aquellos valien̂ 3 
se han hecho acreedores al aprecio de la Heiua) 
de la patria, 

Yéase lo que dice la Gaceta: 
<(L »s noticias recibidas por el correo ordinario, qofl 

salió de la Habana el 1.° del actual, contienen !<* 
partes detallados de los principales sucesos ocurrid0 
hasta el 23 de Setiembre en Santo Domingo, de cuy» 
fecha son las últimas comunicaciones dirigidas por 
capitán general de esta isla, desde la capital del nnslD0 
nombre. 

Con posterioridad á las noticias publicadas en b Gt 
ceta, se sabe que encontradas en Santiago las fuerí^ 
reunidas por el brigadier Buceta, comandante genera 
del Cibao, el enemigo aumentado, según se dice, bast3 
el número de 6 á 7,000 hombres, habia caido sobre 
aquella ciudad el 31 de Agosto. Reconocida su supe­
rioridad numérica y que la corta guarnición, c11̂ 0 
efectivo para el combate no pasaba de 817 hombres,^ 
podia atender á la defensa de la población, se acogió 4 
fuerte de San Luis, especie de campo atrinebera » 
donde resolvieron oponer la más decidida resiste00^ 

Anticipadamente los víveres fueron depositados ^ 
las casas inmediatas, defendidas por los ûe8oS 
fuerte, á falta de un edificio en que poder almacén ^ 
los en su interior, y la provisión del agua se a ^ u 
por medio de un fortin de madera. El enemigo cir 
való la posición con grandes y bien situados des 
mentes, cuya defensa aumentó con trincheras y árbo* 

nstan-espinosos, dirigiendo sobre los sitiados un con ^ 
t nutrido fuego, que el 3 se reforzó con dos P1 

de artillería. ^ 
La mañana del 6 se observó en los puntos re 

un movimiento que hizo prever un inmediato & ^ 0 . 
Nuestras fuerzas se hallaban divididas en dos 
nes, y de estas la una, alternando de seis en seis -
cubria el servicio, y la relevada, subdividida e.eDte-
fracciones, formaba la reserva, situada coDVeDi|st3ii-
a « n t e para obrar según lo reclamasen las cir°"i.varia3 
cias. Las municiones escaseaban, y para 00° ; ^ ^ 
se hizo comprender á 'a tropa la conveniencia^ 
disparar hasta que el enemigo llegase a subir 
ros, lo que cumplifiron fielmente. jajt0 cofl 

De ocho á nueve de la mañana se indicó el a ¡ e 
un fuego y gritería tan continuados, que ^ ^ a z a d a 
entendieran las órdenes que se daban; mas^ ^egetit¿>t 
el enemigo de todos los puntos en que ^focioP' 
creyó vengar su derrota incendiando w V 
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casas que sufrieron el siniestro 
V * * * * * * fuerte, de las que algunas no 

^ I * ^ * "Uros- V como la violencia del P0C0Tary ü humo sobre él. á los po-
^ > - Í j b 3 l m u n i c ó e l f a « g o a l hospital, siendo 
^ 5 6 A mento trasladar los heridos y 

€^*\%^ ^ c a r e c i a n ^ t e c h o s - E r a 

^ o t r .llor. que en una crecida extensión 
^ S ^ d e f e n s a se incendiaban hasta las ro-
^^defc060168^ 80io individuo abandonó el 
rf^barg0' 01 confiado. acreditando todos un 

16 .imposible describir; á tal punto, 
f tsoio ^ e;res que hablan pedido asilo en el 
KiH»» ^0Jhan dentro del recinto se propusie-

/r*11 i momento del peligro con los mas 
eD ¿0 el caso de que entusiasmados es-

lleg^r0ismo, colocaron á una los galones 

¿e\ incendio duró más de cuatro ho-
^ inte1151'18 ¿0 el calor en proporción que se con-
jjsnj¡o,iyeIl.tjble. Los enemigos amenazaban con 

* ei oov^ an nuevo asalto en la noche inme-
seguro su triunfo, hablan situado 

3Ü los caminos de la Vega y Moca con 
^ j j f u e r ^ . retirada. La guarnición habia cre-
C^iícort^ estaba decidida á darles una segunda 
t ^ 3 ^ su sitoacion empeoraba, porque toman-
l e í é ^ ^ s disposiciones para cortar también el 

en 
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é: ;;- ados carecían de alimento, y porque todos 
: > ' ^ ¿ e subsistencias y medicinas habían sido 
^^I)espues de estas desgracias, no hubiera si-

rolongar la defensa por muchos dias si 
• ̂ ' ^ ente a las tres de la tarde no apareciese " 

'ffuerte ja coiUnina del coronel D. Maria 
'^gestado mayor de la capitanía general. 

1^ '^ na compuesta de 1,300 hombres, fué la que 
jíí» ̂ .puerto-Plata, logrando abrirse paso has-
r por tm camino en extremo difícil y lleno 
V i e r e s . Al llegar tan oportunamente el mismo 

Avista de la ciudad, la encontró ardiendo y 
de enemigos que aguardaban á nuestras t ro -

' Uñados de las avenidas y de los tres fuertes 
F tradíi denominados Dios. Patria y Libertad, 

'̂Cstambién de alguna artillería. 
Nuestros no se hicieron esperar, guiados por el 

¿socorrer á los del fuerte, cuya defensa les 
\ el vivo fuego que venían oyendo durante 

¿e 8U acelerada marcha. Dispuestas en co-
'-ijfitaque, se lanzó la primera sobre el centro 
' "¿por artillería de montaña y lo rompió, ocu-

' ' -^faerte Patria el batallón cazadores de Isa-
j i ] mientras que algunas compañías de la Corona 

• preferencia del batallón de Madrid se apode-
idel fuerte Dios, después de una vigorosa resis-
j , El movimiento se dirigía inmediatamente so-

1- i izquierda, con el objeto de ponerse en contacto 
1̂  guarnición de Santiago; pero el batallón de 
k:¡ II habia tomado también al enemigo el fuerte 
i.-níd. y en aquel punto se encontraron ya el coro-

, pa y brigadier Buceta. comandante general del 
I .Este distinguido hecho de armas, que no pudo 
•üilagar sin Ja pérdida de 47 muertos, 80 heridos y 
|;. Rufiziados, produjo al fin la reunión de nuestras 

mi. 
.. i ¿levados se retiraron a un cerro fortificado 

|^iomí¿«el fuerte de San Luis, sin hostilizarlo 
iHflbtoe hasta el 11 y 12, que le dirigió algunos 
Uupa;»¿cañen. Las tropas ocupaban otros puntos 
)ÍÍj.::jad destruida; pero faltos de víveres y muni-
Icri.era preciso tomar una determinación que no 
Krirajeel conflicto que por esta causa podía sobre-
l^if abreve. 

)se emprendió la retirada de Santiago, hostili-
Wi el enemigo desde la salida de estas fuerzas, que 

), llegaron el 15 á Puerto-Plata con excasa 
á donde también acababa de regresar la co-

i del brigadier Primo de JRivera, falto de medios 
Aporte. 
[JiBsurreccion habia tomado en aquella fecha i n -

nto extendiéndose por el Cibao, la provincia de 
aparte de la de Santo Domingo. El capitán ge-
detuvo con este motivo la marcha del general 
^na, situado en Monte-Plata con un batallón y 
jsdel país; y el 23 de Setiembre, renunciando al 
-i-utocombinado por Monte-Cristi, que le propo-

•' general Gándara, daba órdenes de concentra-
por las que quedarían en Puerto-Plata las fuer-
'̂ rias á su defensa, lo mismo que en Samaná y 

^i -soen Santo Domingo, desde donde se proponía 
--et las operaciones conforme lo permitiesen los 

""i que esperaba reunir, 
¡'sde los cuatro batallones de infantería, uno 

i las compañías de la de montaña y los dos 
It, ^es.de cazadores de la dotación de aquel ejér-

' '^ia reforzado nuevamente por el de Puerte­
as batallones, y por el de Cuba con otros 

18 Contar el de la Corona que estaba en Santo 
s > w piezas de artillería de montaña, una com-

^genieros, una de obreros, secciones del 
i anitarjo, acémilas, tiendas, sacos y gran n ú -
' l i c iones de boca y guerra.» 

M e 

omOSpUna ver(̂ adera satisfacción en decir 
REINO esperaba, resulta falso el 

. tojjpgfi^ comunicado de Paris acerca de 
' 10Q de Santo Domingo. Despachos te-

ÍNÍ re{'^os hoy mismo de nuestro repre-
. cen Lóndres dicen que ni en aquella ca-

K p̂ .. Southamplon, de donde acababa de re-
' hay noticias oficiales ni privadas 
k<;'% âs tra^as Por ê  último vapor de 

ya comunicadas al ministerio de Ultra-
^ tienen conocimiento nuestros lee-

baile dado anoche en el palacio de 
•;̂ v e^s para obsequiar á la augusta es-
[^¿d i6011 ^ ^ejará Sratos recuerdos en 

izante de la córte. Minutos después 
V^saheron de la real cámara SS. MM. la 

J^Y, acompañados de SS. AA. los in-
,r:rancisco y D. Sebastian, de la infanta 

... J a, de los ministros y de la alta servi-
r ^ r í ? 1 ^ 0 tiemP0 saIian de sus habitacio-

^ n r t Euoenia Y la princesa Ana Mu-
^ U(iose todos al magnifico salón de co-

Reina trage blanco de tul de la 
^ J ^ o con cintas blancas, ostentando en 

corona de brillantes. Vestida tam-
V ^ a n 6 ? ^ la emPeratl'iz de Francia, 
VÍ^ron aríaLuisa' IlevaDdo en Ia ca-

'^io p, de brillantes y esmeraldas de ex-

jz bailó el primer rigodón con S. M. 
t̂e D"*̂ 01̂  «ts á vis la princesa Murat y 

V ^ m k r T 8 ^ 1 1 - E l se«undo ri&odon lo 
• í •51 e s i a H 8 PerS0Das) Pero cambiadas las 
v '^^Derm0.611^686 encuentras. M. la 

^ las Hn tomar Parte en el baile. 
UOce cuando SS. mi y AA. se di-
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rigieron á la galería donde estaba preparado el 
buffet. Nuestros Reyes conversaron algún tiem­
po con los ministros de la Corona y eon los re­
presentantes de las naciones extranjeras. SS. MM. 
volvieron al salón de baile pocos momentos des­
pués, permaneciendo en él hasta las tres, que 
acompañaron á la emperatriz á sus habitaciones. 

La fiesta ha sido una de las más brillantes que 
se han dado en el régio alcázar. Sabido es el lujo 
que reina en el palacio de nuestros Reyes, y la 
exhuberancia de ricos adornos y elegantes muebles 
que allí existen. Si á esto se añade la profusión de 
luces, á cuyos destellos, como dice uno de nuestros 
colegas, se veían la mayor parte de nuestra gran­
deza, del cuerpo diplomático, de los hombres pú­
blicos y lo más notable de la córte, se tendrá 
una idea aproximada del aspecto que presentaba 
el real palacio, morada ayer de dos ilustres so­
beranas. 

Podemos añadir algunos pormenores á los que 
ayer dimos del convite ofrecido por nuestros Re­
yes á su ilustre huéspeda la emperatriz de los 
franceses, y de la visita hecha en cumplimiento 
de un deber fraternal á la capilla de Caraban-
chel, que encierra los restos de la malograda du­
quesa de Alba. Hélos'aquí: 

«S. M . salió de sus habitaciones á las siete, acompaña­
da de S. M . el Rey y de los infantes D. Francisco y 
D. Sebastian, y seguida de las personas de su servi­
dumbre, y se dirigió á las habitaciones de la empera­
triz. Esta aguardaba ya á S. M . la Reina, y todos j u n ­
tos se encaminaron al salón de Columnas, donde esta­
ba preparada la mesa, y que se había convertido en 
un verdadero jardín, con infinidad de flores y de luces 
que en ella descollaban. 

La emperatriz se colocó en el lugar de preferencia 
que ocupa ordinariamente el Rey: enfrente de S. M . I . , 
la Reina. A la derecha de esta tomó asiento t i infante 
D. Francisco, y á la izquierda el nuncio de Su Santi­
dad. A la derecha de la emperatriz se colocaron pr i ­
mero el Rey. después la princesa Ana Murat. y luego 
el embajador de Francia; á la izquierda el infante don 
Sebastian, y mas allá la duquesa de Tetuan. 

Asistieron además al convito todos los ministros y 
las señoras del marqués de la Habana y de Mata y 
Alós; los ministros plenipotenciarios de Portugal, de 
la Gran-Bretaña y Estados-Unidos, y la señora de 
Pinto Soberal; el ministro residente de Haiti y su 
señora, y los ministros residentes de Suecía y de los 
Paises-Bajos; los encargados de negocios oe Ñ á p e ­
les, de Rusia, de Austria, de Prusia, de Bélgica y 
del Brasil, y la señora de este último; el introductor 
de embajadores Sr. Bazo; los capitanes generales de 
ejército señores marqués del Duero, duque de Te­
tuan y duque de la Torre, con sus señoras; el carde­
nal arzobispo de Toledo, Fr. Cirilo de Alameda; 
la condesa del Montijo; el capitán general de Casti­
lla la Nueva, D . Enrique O'Donnell y su señora; el 
gobernador civil de Madrid, señor conde de Ezpeleta 
y su señora; el alcalde-corregidor, señor duque de Ses-
to; el gobernador militar , general Quesada; el mayor­
domo mayor de S. M . , señor duque de Bailón, y su 
señora; el sumillers de Corps de S. M . la Reina, señor 
conde de Altamira; el caballerizo mayor de la Reina, 
señor conde de Balazote; la camarera mayor de la 
Reina, señora duquesa de Alba; el patriarca de las I n ­
dias. Sr. Iglesias y Barcones; el general primer ayu­
dante de S. M . el Rey, Sr. Lemery; el mayordomo 
mayor de SS. A A . RR. los príncipes, señor marqués 
de Alcañices, y su señora; el señor marqués de Nova-
liches; la señora marquesa de Novaliches, aya de 
SS. AA. RR. los príncipes; el comandante general de 
alabarderos, Excmo. señor duque de Ahumada; el se­
ñor administrador general de la real casa, Sr. Goicoer-
rotea; el arzobispo confesor de S. M . . Sr. Claret; el 
gentil-hombre de cámara de S. M . , de guardia, señor 
marqués de la Mesa de Asta, y su señora; el gentil­
hombre del interior al servibio con S. M . , señor b r i ­
gadier Falgueras, conde de Santiago; las condesas de 
Montebello, de Launnés y Benceval. damas de la em­
peratriz; el marqués de Lagrange, el barón de Varay-
gues. el coronel Fabe, el marqués de Caen y M . D u -
perré, de la comitiva imperial; el marqués de V i l l a -
franca y su señora, y los mayordomos de semana ayu­
dantes del Rey; ayudante de órdenes y jefes de la 
guardia de palacio de servicio. 

Concluida la comida, S. M. la Reina se trasladó con 
la emperatriz y los convidados á la cámara del Rey, 
donde se sirvió el café. S. M . la Reina y la emperatriz 
conversaron afectuosamente con todos. Después del 
café S. M . la Reina volvió á sus habitaciones y despi­
dió á sus convidados á las nueve de la noche. 

S. M . la Reina vestía trage verde claro, y lucia un 
magnífico aderezo de perlas. La emperatriz se presen­
tó en la comida con un trage con listas de terciopelo 
azul las unas, y las otras de moaré antique blanco; tam­
bién llevaba una diadema riquísima. S. M . el Rey 
y los infantes vestían de capitanes generales del 
ejército. 

Despedidos los convidados por nuestra Reina, pasó 
de nuevo á las habitaciones de la emperatriz^ de donde 
no se retiró hasta las once de la noche. 

Ayer mañana quiso cumplir la emperatriz un deber 
fraternal, y rendir un legítimo y natural tributo á la 
memoria de la malograda duquesa de Alba, visitando 
la capilla de Carabanchel, que encierra los restos de 
esta ilustre dama. A l efecto, vestida de luto riguroso, 
así como su comitiva, salió á las diez de la mañana de 
palacio en un coche de la real casa, acompañada solo 
de la princesa Ana. de sus damas la condesa de Lour-
nies y uno de sus gentiles-hom bres. 

Desde el palacio se dirigió á casa de su madre, la se­
ñora condesa del Montijo, y dejando allí el coche de 
palacio, marchó á Carabanchel en compañía de su ma­
dre y en un carruaje de esta, y después de orar por su 
hermana y recorrer los sitios que d^ben serle tan que­
ridos, á la una volvió á Madrid, almorzó con su madre 
en la casa de la plaza del Angel, después fué al pala­
cio de L i r i a á visitar á la duquesa viuda de Alba, vol-
viando, por último, al real palacio á las cinco para re­
cibir al infante D. Enrique. 

Al publicar La Epoca una de las estadísticas á 
que se muestra tan aficionada, dice que han sido 
elegidos 116 diputados délos que formábanla 
mayoría del anterior Congreso, triunfando con 
sus propias fuerzas y luchando con casi todas las 
influencias oficiales.—Ignoramos la intención que 
envuelven las lineas de nuestro apreciable cole­
ga; pero sea lo que fuere, tenemos el. sentimiento 
de rectificar sus cálculos, porque nos consta que 
de los 116 candidatos á que se refiérela ¿poca, 
81 han sido aceptados y apoyados por el go­
bierno, después de haberse manifestado confor­
mes con su política; 10 triunfaron en distritos 
donde se declaró la neutralidad, y solo 25 perte­
necen á la oposición. 

Se le ha ocurrido á E l Diario Español la pe 
regrina idea de combatir el real decreto de 17 de 

Octubre sobre descentralización administrativa, 
y á juzgar por el artículo que hoy dedica á exa­
minarlo, podemos esperar un estudio detenido de 
esta importante cuestión, si bien estará animado 
del espíritu de oposición intransigente de que ha­
ce alarde. 

Cuando nuestro colega descienda á cuestiones 
concretas, cuando en lugar dé vagas afirmaciones 
de ilegalidad E l Diario intente probar la incon­
veniencia de una medida que la prensa aplaudió 
con justicia, y que el país acepta con reconoci­
miento, tendremos el gusto de sostener el debate 
que provoca, animados con la esperanza del triun­
fo, porque si bien E l Diario conoce á fondo la 
cuestión, nosotros tenemos en nuestro favor la 
justicia de la causa, y que no nos ciega la pasión 
de partido. 

Pero debemos por de pronto darle un consejo 
leal. Si quiere que la discusión no se haga inter­
minable y evitarnos el trabajo de hacer continuas 
rectificaciones, debe leer la ley de gobiernos de 
provincia. 

Prueba que no la ha leido, con decir en su ar­
tículo de hoy que el gobierno no delega en sus 
agentes la facultad de nombrar un solo funciona­
r io , ni siquiera un guarda de montes, un médico, 
un secretario, etc., cuando el art. 55 de la ley 
de 25 de Setiembre, publicada por el gabinete ac­
tual, concede álas diputaciones nombrar y sepa­
rar á los empleados que estén á su servicio y al 
de los consejos, cuyos sueldos no excedan de 
10,000 rs., y proponer los de superior catego­
ría; y cuando todo el mundo sabe, que los gober­
nadores son los que nombran los estanqueros. 

Después que lea y. estudie esa ley, podrá discu­
tir con algún conocimiento de causa, aunque siem­
pre ofuscada su razón por las pasiones de partido. 

Según nuestras noticias, es cierto que el digno 
general Zavala ha presentado su dimisión; pero 
no lo es, que la dirección de artillería se haya ofre­
cido á persona alguna. 

Podemos decir á Las Novedades, por contesta­
ción á su artículo de hoy, que el gobierno no ha 
recibido proposiciones para intervenir con fuerza 
armada en la cuestión de Méjico ni en ninguna 
otra que se agite en Europa ó América. E l go­
bierno actual, interpretando fielmente los senti­
mientos del país, solo empleará el ejército para 
defender la honra ó los intereses de la nación es­
pañola. 

Insistimos en que no hay nada de positivo acer­
ca de la dimisión del Sr. Isasa, gobernador de 
Cádiz. 

No ha perdido E l Eco del Pais la afición á in­
sertar en su uUItima hora,» para entretener á sus 
lectores, una candidatura ministerial que circula 
en los centros políticos á que concurre nuestro 
apreciable colega. 

Anoche le ha tocado la vez á una combinación 
en que figura como presidente del gabinete el 
señor marqués del Duero, y como ministros de 
diversos ramos los Sres. Rios Rosas, Sierra, 
Alonso Martínez, Permanyer, Calonge y marqués 
de la Habana. 

Para que nada falte, añade E l Eco que se ofre­
ció la cartera de Estado á no sabemos qué hom­
bre importante de la fimecion Mon, el cual se ha­
bia negado á aceptarla. 

Somos complacientes con nuestro colega inser­
tando su notabilísima «Ultima hora,» y no se ex­
trañe que dejemos de desmentirlas, porque en 
realidad la cosa no lo merece. 

No es cierto que dentro de breves dias vayan 
á tener una reunión en casa del general Lersundi 
los senadores y los diputados de ideas moderadas. 

La Correspondencia, al dar esta noticia , ha 
partido de informes inexactos. 

Como anunciamos oportunamente, le ha sido 
admitida al Sr. Maldonado Macanáz la dimisión 
que habia presentado del cargo de oficial de la 
clase de cuartos en el ministerio de la Gober­
nación. 

Con motivo de los datos publicados por la Ga­
ceta, de los cuales resulta que en las elecciones 
que acaban de verificarse se ha emitido mayor 
número de votos que en las de 1858, La Verdad 
cree oportuno dar una fuerte acometida al parti­
do progresista puro, suponiendo que la gran ma­
yoría que lo formaba en otros tiempos se ha pa­
sado con armas y bagajes á la unión liberal. 

Véase cómo se expresa nuestro apreciable co­
lega: 

«La ^aceía de hoy, en su parte no oficial, public a 
un estado del número de electores que han tomado 
parte en las pasadas elecciones, que, comparado con 
el de los que votaron en las verificadas en 1858, resul­
ta lo siguiente: votantes en 1858, 108,498: votantes en 
1863, 109,531. Resulta, pues, que en la próxima pasa­
da lucha electoral han tomado parte, á pesar del re­
traimiento de la fracción progresista denominada pura 
y de los demócratas, más electores que en 1858., cuan­
do todos los partidos y todas las fracciones políticas se 
interesaron en la elección. 

Los diarios que representan esas fracciones políticas 
que se han retraído de votar y que con tanto empeño 
han querido hacer ver la fuerza de su partido, dándo­
nos cuenta del número de electores que se han abste­
nido en determinados distritos, pueden explicarnos 
ahora ante este dato irrecusable que nos suministra la 
Gaceta, cómo, si tan grande es el número de sus adep­
tos, no solo no ha disminuido el número de votantes 
en la reciente lucha, sino que se ha aumentado con 
una cifra no despreciable. 

Mientras que nuestros apreciables colegas progresis­
tas puros piensan la manera de conciliar la abstención 
de sus prosélitos con la infalible lógica de los núme­
ros, nosotros repetiremos, como otras veces hemos d i ­
cho, que el partido progresista no lo representa esa 
pequeña íraocioa pura, que tiene la ilusión ó aparenta 
tenerla de que gozan de grandes simpatías en el país; 
que el partido progresista, representado por sus nota­
bilidades más importantes, es el que vino á formar el 
gran partido de la unión liberal, y al que sigue uni­
do, por más esfuerzos que se han hecho para atraerlo á 
formar de nuevo á las órdenes de algunas individuali­
dades, que, si bien tienen la alta importancia que se 
merecen por sus talentos y servicios prestados á la 
causa de la libertad, carecen de prestigio bastante para 
manejar á su antojo, como en otras ocasiones, la gran 
masa del partido liberal sensato que ha disfrutado 
prácticamente durante cinco años de una prudente 
libertad, y ha visto realizadas mejoras en todos los 
ramos de nuestra administración, y á la sombra de 

todo esto, adelantos incalculables en nuestra industria 
y comercio.» 

Dice La Correspondencia: 
«Los amigos del Sr. Mon se lisonjean de que este 

hombre político será votado para la presidencia del 
Congreso por los amigos del duque de Tetuan. soste­
niendo que existe ya perfecta inteligencia entre ambos 
personajes.» 

Adversarios leales del duque de Tetuan, no le 
haremos jamás la injuria de suponerle humillado 
ante los hombres que en el último periodo de su 
administración declararon solemnemente que des-
conocian los principios eñ que se fundaba, y que 
siempre aspiraron á separarse de los elementos 
liberales que hablan venido á dar nueva savia y 
nuevo vigor al gran partido liberal. 

Un periódico dice que los ministeriales que per­
tenecen al partido moderado puro se resisten á 
votar al Sr. Mon. Por lo que se sabe hasta hoy, 
los hombres de este partido se hallan resueltos á 
votar al candidato ministerial, y de ello es buena 
prueba la declaración que hizo ayer La España 
aceptando la anunciada candidatura del Sr. Rios 
Rosas. 

Nuestro amigo el distinguido escritor Sr. Fernandez 
Ponte nos remite para su inserción la siguiente carta, 
que ha dirigido al director de E l Faro Asturiano. En 
ella da las gracias á los electores del distrito de Pravia, 
que espontáneamente le honraron con sus sulragios 
para representarlos en el Parlamento. 

Dice así: 
oSeñor director de E l Faro Asturiano.—Muy señor 

mío: En el núm. 1,450 de EL Faro, correspondiente al 
12 del actual, que acabo de recibir con los del dia 13 
y 14 (por el retraso que sufren los correos), he visto la 
digna carta que dirige el Sr. Quintana á los electores 
de su distrito, y en otro número anterior, la retirada 
de la candidatura y gracias del Sr. Lorenzana. Creo, 

Írnes, que no se me negará á mí la inserción de estas 
íneas, pasada ya la contienda electoral, y teniendo so­

lo por objeto evitar, en lo que me sea posible, las ene­
mistades, disgustos y demás perniciosas consecuencias 
que aquellas dejan siempre en pos de sí. 

Esto vale poco ó nada, ya lo sé, para los que solo as­
piran á ser diputados á toda costa, sin reparar en los 
medios, yéndose después á la córte á hacer sus evolu­
ciones políticas ó particulares, ignorando ó importán­
doles un bledo por el infierno en que quedan los pue­
blos, con quienes acaso no los une el menor vínculo. 
Poro el que, como yo, tiene en el distrito sus pr inci­
pales afecciones ó intereses, conoce personalmente á 
casi todos ios electores, y ve en cada uno de ellos un 
amigo ó un honrado vecino, no puede serle indiferen­
te en manera alguna. 

Muy á última hora, espontáneamente, sin ninguna 
clase de auxilio, contra mis deseos, repetidas veces 
manifestados en mis cartas, y luchando con mil y mi l 
dificultades, un buen número de electores del distrito 
de Pravia, con más desinterés é independencia que 
fortuna, han querido protestar en la nueva sección de 
Grado-contra el sistema que hace años rige en el mis­
mo (sistema en, verdad injusto, poco digno é inconve­
niente) depositando la mayoría mi nombre en las u r ­
nas. Pues bien: lo agradezco en el alma y les doy por 
ello las más sinceras gracias; pero les suplico con en­
carecimiento á todos olviden por completo cuanto ha­
ya pasado, sin que quede entre ellos el menor resen­
timiento. 

Esto he recomendado particularmente á mis ami­
gos luego que supe que la lucha se habia entablado 
tan desigualmente en dicha sección, y ahora lo hago 
públicamente á todos, lo miámo á los que me han hon­
rado con su voto, que á los que no lo han tenido por 
conveniente, y cuyos compromisos, ideas ó simpatías 
respeto. Todos conocen mis actos públicos y saben que 
no están nunca en contradicción con mis palabras; 
mi voz, por consiguiente, no puede serles sospechosa: 
óiganla, pues, como se lo suplica encarecidamente, 
por medio de su apreciable periódico, su afectísimo 
servidor Q. B. S. M.—Pablo Fernandez Ponte. 

Barcelona 18 de Octubre de 1863.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53-90, 
publicado. 

El diferido á 49-60, publicado; á plazo, 49-70 fin 
cor. vol. 

La deuda del personal á 28-60, publicado; á plazo, 
28 65 fin cor. vol. 

CRONICA GENERAL. 
En otro lugar de este número damos algunos 

detalles del baile habido anoche en palacio en obsequio 
de la emperatriz de los franceses. Réstanos citar las be­
llas damas que asistieron al régio sarao, empresa difí­
c i l , pues en él se encontraba cuanto encierra la córte 
de más distinguido por su posición social. 

En la imposibilidad de estampar los nombres ife to­
das las señoras que son la flor y nata de nuestra alta 
sociedad, enumeraremos aquellas que nos acuse nues­
tra memoria, conturbada aún con el recuerdo de esa 
noche deliciosa, en que todo contribuía á llevar nues­
tra imaginación á una atmósfera ideal, á un mundo 
fantástico en el que se respiraba el dulce y embriaga­
dor ambiente de una primavera de encantos y de her­
mosura. 

Nuestra justicia, que no nuestro ministerialismo, nos 
lleva á colocar la primera entre todas á la espiritual 
nieta del señor marqués de Miraflores, que á sus na­
turales gracias añadía la esquisita elegancia y riqueza 
de su tocado. Eran dignos satéliks de los dos astros 
régios que lucían en primer término en aquel cielo, la 
duquesa de Medinaceli, que con su esbelta figura nos 
recordaba las mujeres de la Biblia; la marquesa de 
Villaseca, la de Benamejí, la linda condesa de Torre-
jon, la de Villapaterna. la de Fuenrubia. la simpática 
señora de Saavedra, la graciosa de Nandin, la condesa 
de Sclafani, las de San Juan y de Martínez, la conde­
sa de Mirába le, duquesa de la Torre, condesa de To-
reno, señoritas de los generales Conchas, la de Zavala, 
marquesa de Novaliches, de Gaviria. de Bernar. de 
Fuente Alcázar y otros muchísimos cuyos encantos y 
riquezas llamaban la atención de todos. 

Entre la multitud de bellas y elegantes que vimos 
en aquellos suntuosos salones, imposible seria olvidar, 
habiéndolas visto una vez, á las lindas señoritas de 
Cortina, de Page. de Roberts, de la Roca, de Selafani 
y de Jaudenes. 

Indudablemente que los augustos huéspedes de nues­
tra graciosa Soberana y los personajes distinguidos que 
acompañan á la emperatriz Eugenia, quedarían embe­
lesados al contemplar las hurís que engalanan la córte 
española, cuyo justo renombre es tradicional. 

La circunstancia de haberse terminado el baile á 
las dos y media, fué causa de que los carruajes se h i ­
cieran esperar algún tiempo, por lo cual, en los salo­
nes de entrada, en las galerías y hasta en la escalera, 
se veían grupos de sílfides y ondinas, que envueltas 
en sus caprichosos abrigos, concluyeron de arrebatar­
nos al dominio de Morfeo. pues inútil es decir que la 
noche con su negro manto habia desaparecido para 
nosotros ante el Drillo de aquellos soles, con cuyo res­
plandor no hemos podido cerrar los párpados que con­
vulsivamente agitaban ensueños embriagadores. 

—Anoche tuvo lugar el banquete con que ha 
obsequiado el opulento banquero Sr. Salamanca á las 
personas que acompañan ft la emperatriz de Francia. 

Inútil parece decir, siendo el Sr. Salamanca el anfi­
trión, que el banquete estuvo brillante. 

La señora y el dueño de la casa ocupaban, como era 
natural, les sitios principales de la mesa, teniendo 
aquella á su derecha al embajador de Francia, y á la 
izquierda al presidente del Consejo de ministros. 

Daba la derecha el Sr. Salamanca á la duquesa de 
Bailén, teniendo al otro lado á la marquesa de Alcañi­
ces. Ocupaban los demás sitios de la mesa madame de 
Cause, Mad. Arcos, marqués de la Habana, almirante 
Dupony. marqués del Duero., marqués de Alcañices 
conde de Altamira, general Lemery, general Ros de 

Olano, M . Dupury, D. Domingo Arcos, barón de Bar-
cigne, D. Tomás Caro, D. Alonso Alvarez de loledo^ 
D. Jacobo Méndez Vigo, D. Alejandro Llórente, don 
Joaquín Gándara, D. Ignacio Bauer, marqués de bce-
peaux, D. Fernando Salamanca y otras personas nota­
bles, hasta'el número de treinta y cinco. 

— L a corrida de toros verificada ayer tarde fué 
mala, t i n mala, que acaso, y sin acaso, haya sido la 
peor de la témpora'la. 

Los toros que en ella se lidiaron fueron malísimos, 
y uno de ellos, el último, que en cobardía daba cruz y 
raya á sus ya muertos compañeros, hizo prorumpir á 
los espectadores en gritos, silbidos y todas las cultas 
muestras de desaprobación que en tal lugar se usan, y 
que se prolongaron hasta el final de la fiesta. 

Dos ó tres caballos fueron las únicas víctimas de las 
cornúpetas fieras. 

Lo mejor de la corrida fueron los lujosos trages y 
moñas que los lidiadores lucieron y las vistosas y ele­
gantes banderillas que sirvieron de adorno y estímulo 
á los cobardes animalitos. 

Cuchares y el Tato dieron buenas estocadas; pero la 
corrida fué escasa en lances y suertes, por no prestarse 
á ello el mal ganado que se lidió. 

Los que más satisfechos y contentos han quedado de 
la corrida, son sin duda los revendedores, á quienes 
importa muy poco ó nada que el público pagano califi­
que la fiesta de mala, con tal que los duros que á ellos 
les ha producido sean de plata de buena ley. 

—Varias noticias teatrales podemos hoy dar á 
nuestros lectores. 

En el teatro Real se pondrá en escena, dentro de 
breves dias, la Norma. 

En el de la Zarzuela se está ensayando la ópera có ­
mica Zampa. 

En el de. Circo se estrenará mañana el drama del 
Sr. Díaz Virtud y libertinaje. 

El teatro de Novedades empezará á funcionar po­
niendo en escena una obra original de D. Víctor Ba-
laguer, que con el título de Don Juan de íserrallonga, 
ha alcanzado gran éxito en Barcelona. 

Para el mismo teatro parece que ha escrito en verso 
un drama en cinco actos el Sr. Pastorfido, drama que 
lleva el título de Las dos madres, y está basado en la 
obra titulada Maria Giovana, que no há mucho vimos 
representar á la trágica italiana Sra. Santoni. Del pa­
pel de protagonista de dicha nroduccion va á encar­
garse la primera actriz doña María Rodríguez. 

A la empresa del de Jovellanos ha sido presentada 
últimamente una zarzuela original, en un acto y en 
verso, titulada Ua par de cucos. 

Y ahora que de este teatro hablamos, debemos 
anunciar á nuestros lectores la sensible desgracia que 
por la muerte de un hijo ha experimentado el actor 
Sr. Caltañazor. Este faüecimianto, ocurrido anteayer, 
privará por algunos dias al público de Jovellanos de 
la presencia en las tablas de uno de sus apreciadoa ac­
tores. 

—Según un periódico inglés, la tierra se halla 

{>oblada por 1,288 millones de habitantes, de los cua-
es 369 pertenecen á la raza caucasianu, 552 á la mon­

gola, 190 á la etiópica, uno á la indo-americana y 176 
ó, la malaya. Todas estas razas hablan 3^612 idiomas 
diferentes, y profesan sobre 1,000 distintas religiones. 
La mortalidad se eleva á 91.544 defunciones por dia; 
esto es. una por segundo. Clasificada por religiones la po­
blación del mundo, resultan 335 millones de cristianop, 
cinco de israelitas. 588 que profesan las religiones asiá­
ticas. 100 millones de mahometanos y 200 de paganos, 
De los cristianos, 180 millones son católicos romanos 
y 75 griegos. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA, San Pedro Pascual, obispo y 

mártir , y San Juan Capistrano, confesor. 
FUNCIONES DS IGLESIA. Cuarenta horas en la de San 

Juan de Dios, donde dará principio la novena de San 
Rafael. A las ocho de la mañana se expondrá á S. D. M . , 
y á las diez será la misa mayor con sermón. A las tres 
y rr.ediade la tarde comenzarán los ejercicios. 

Continúa la novena del Santo Arcángel en San A n ­
tonio de los Portugueses, y predicará por la tarde don 
Manuel Solís. 

Continúa la novena de Nuestra Señora de Valvane-
ra en San Ginés. y la de San Pedro de Alcántara en San 
Cayetano. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se tributará el culto 
que todos los viernes al Divino Redentor, y en las T r i ­
nitarias se harán por la tarde los ejercicios de instituto 
por la congregación de los sagrados corazones de Jesús 
y María. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 21 de Octubre de 1863. 
FONDOS PÚBUCOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 54; no 
publicado 53 80 d.; á plazo, 54-15 y 10 c. fin cor. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 49-85, 
80 y 70; no publicado, 49-60 p.; á plazo, 49-90 fin 
cor. vol.; 50-15 y 5 fin próx. vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 
31-50. 

Deuda del personal, no publicado, 28-50 d.; á plazo, 
29 y 28-70 fin cor. vol., y 29-20 y 28-90 fin próx. vol. 

Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma­
drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 50. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1.000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado. 95, 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 
de 1850, de á 4.000 rs., 6 por 100 anual, nopublicado, 
10(--5 I d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 101 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu­

blicado, par. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, d e á 2,000 rs., no pu­

blicado, S9. 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs.. no publicado. 100-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 rs., no p u ­

blicado. 99-50. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

publicado, 99-80. 
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pub l i ­

cado, 107 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs,, 8 por 100 

anual, no publicado, 112, 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro­

carriles, no publicado, 98-75, 
Acciones delBanco'de España, no publicado, 221 d. 
Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 

á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id . 110 d. 

Obligaciones de id . id . id . , no publicado, 90 d. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 49-95. 
Paris á 8 diss vista, 5-21 d. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL A las ocho y media do la noche.— 

Norma, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.—-ÜY 
amor y la Gaceta.—Baile.—La llave de la gaveta. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.—La pa­
ta de cabra. 

Mañana viernes Virtud y libertinaje, drama nuevo en 
cuatro actos. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y media de la 
noche.— Un tercero en discordia, comedia en tres actos. 
—Paco y Manuela, comedia en un acto. 

Mañana se pondrá en escena la comedia en tres actos 
del teatro antiguo De fuera vendrá quien de casa nos 
echará. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de la 
noche.—Zampa, zarzuela en tres actos. 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp. da.M. Tello, Preciados, 86 



El Reino.-Jueves 22 de Octubre de 1863 

S E C C I O N D E A N U N C I O S D E E L R E I N O 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o , C a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 , y ^ 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 : 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los qu* deseen va'erse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Renovido aquel obstáculo. las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciar en El Reino, con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de los estrao-
jeros, conoc rán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principalmente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemo? asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 
Los anuncios estranjeios no se reciben sino por conducto d1! señor don C. A, Saaveira, en 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto por 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la naturaleza^ 
es tan evidente que no necesita probarse. % 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de inserciones de 
anuncio y á los éárafeteres ie letra que el anunciante d*seeemplear, para lo cua! se cuenta^ 
una gmn variedad; pero siempre serán módicos en estremo, puesto que El Reino nias Q ^ 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio y • 
industria. 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia 
mero 2, y en la administración de El Reino,c \̂ie de Preciados, núm. 57. 

Paris, rue.de R'chelieu, número 97. 

ORGANOS déla casa ALEXANDRE D E PARIS 
39, R U E M E S L A Y . 

Unico depositario y único agente encargado de nombrar los de provincias, 

C. A . SAAVEDRA, propietario de la Esposicion estranjera en Madrid, calle Mayor, 1.0, 

ORGANOS DESDE 700 RS. HASTA 4,000. 
Exito artístico. Después de haber oido los instrumentes de cuerda y de lengüetas libres en un concierto ce-

ebrado en el conservatorio imperial de música, el jurado ha adjudicado á los señores Alexandre padre é hijo. 

l a ú n i c a m e d a l l a d e h o n o r 

POR E S T A INDUSTRIA. 

re«ios en París. 

Núms. Rs. 

7 1,0.0 

3 1,500 

2,400 

3,200 

En Madrid. 

i l . 

1,200 

1,6Ü0 

2,700 

3,500 

Precios en Paris. 

Kums. Rs. 

0 bis . . . 440 

2 bis. . . . 3,200 

1 nexo-piano.. 580 

En Madrid. 

R a . 

700 

3,640 

900 

Los órganos de 700 rs. tienen una fuerza suficiente para servir en l is igle­
s i a s , y pueden usarse diariamente para la música de «alones, Todu persona que 
tenga algunas nociones de piano puede tocar este instrumento á la primera vez, 
Estos órganos no exijen ningún en'retenimienlo ato^gastos de afinación. Anota­
mos aquí los precios de venti en Paris y Madrid, fin ríe que el público se 
convenza del poco aumento que tienen, no. obstante lo* eleva los gastos de tras­
porte y el 4 por 100 dj aduanas que marca la'partida 681 del arancel. 

NOTAS PARA EL COME 

Concederemos toda Id rebaja pasible a ios comerciantes que nos favorez 
can con sus pedidos. Si prefieren correr con los gastos de trasporte y adeu' 
do, nuestra casa db París, 13, rué Hautevillc, ios espedirá con la misma reba­
ja que la casa Alexandre 

La casa ALEXANDRE acaba de inventar un instrumento de gran utilidad llamado: 
l i I E i m . p i 

Es un órgano en miniatura de 60 centímetros ? 
d3alto por 30 de largo, el cual se coloca debajo 
del teclado del piano, y por medio de él y con su 
auxilio una persona snla toca á la primera vez un 
dúo de instrumentos. 

El anexo-piano tiene tres sonidos, ia flauta, 
oboé y violón. 

La mano izquierda hace los acompañamiento- ; Depósito en provincias de los árganos Ale-
sobre el piano, la derecha ejecuta como se quie- \ xandre, en casa de los corrospon.sales de la Esposi-
ra el canto sobre el anexo y los pasages brillan 
tes se hacen en el piano. En la música l.jera es 
donde principalmente el efecto de! anexo es mag-
níliro. Se tabrican de caoba, palo santo y demás 
maderas., 

R O B C L E R E T 
D E P U R A T I V O A L I O D U R O D E P O T A S I O 

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
Antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, 

exostoses, reumatismos crónicos, etc. 
P r e p a r a d o p o r I I . C í L J E B£ E T , f a r u i a c c u t t e o , 

Pharmacie des Panoramas, á Paris. — Ecsijase el prospecto con mi firma. 
En MAnitlD, - - , -f»- ' r ó r - • n- Ĉ ISERON, calle del Príncipe, N013. 

Algeciras, Muro.—Alicante, Soler y Estrueh.—Anneria, Gómez Zalavera.—Badajoz, Ordoñez. —Bal 
celona, Marti y Artigas.—Bejar, Rodríguez y Martin.—Burgos, Llera,—Cáceres, Salas.—Cádiz, Muño/ 
—Ci'doba, Raya.—Ferrol, Romero.—Gerona, Garriga.—Huesca, Guallart.—Jaén, Pérez Albar.—Mála 
ga, Pnlono.--Santander, Gorjas.—Sevilla, Troyauo.—Toledo, Pérez.—Valencia, Domingo,-'Vitoria, 
Arellano. (A. 1697) 

cion estranjera, calle Mayor uúm. 10, en Madrid, 

A 1793.) 

PERMUTA. 
Un empleado de Hacienda en 1 i Isla de Cuba, 

con 1,400 (esos fuertes de sueldo, desea pt-nnutar 
con otro de su coiresi ondiente case en la Penín 
sula, aunque sea de difer-me ramo. Las perdonas 
á quienes pueda convenirla, se servirán dirigirse 
en Cádiz á D . Salvador Feraandfz, calle del Ves-
tncrio, núm. 31, principal. (14) 

P Í L U L E S D E H O G G 
LA. PEPSINA. S O L A 

Y UNIDA 

C O N I O S F E R R U G I N O S O S 
VIAJE DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

l * i Ptldoiras n u t r i t i v a s d e Ilo^g; <íe riiPSINA 
ACIDULADA, para combalir cou éxito seguro las^en-
fermedades ganralgicas, dispépt icas , etc., y muy par­
ticularmente para las digestiones difíciles ó imposibles. 

« E l alimento no es mas que una sustancia bruta, 
sin propriedade nutritiva de por si y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiere. » 

« L a mejor substancia para transformar los a l i ­
mentos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada. * 
(Véanse los tratados del doctor L . Corvisarl, medico de 
S. M. él Emperador de los Franceses: 

\ * Sobre la dyspesia y consunción ; 
2* Estudios sobre el alimento y la nutric ión) . 

Precio del frasco triangular, 5 fr. 
Id . 1/2 I d . 3 fr. 

3* Pildoras de Hogs DE PEPSINA COMBINADAS 
CON HIEimO REDUCIDO POR EL HIDROGENO, 
muy eñeaces contra las enfermedades cloroticas, y sus 
originarias (perdidas blancas, palidez, menstruación 
difícil), y para fortificar los temperamentos debilitados. 

t E l hierro reducido por el nidrógeno es la mejor de 
las preparaciones. » (BOOCHARDAT). 

« E n virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
los alimentos adquiren el mayor grado de nutr ic ión .» 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id 1/2 I d . 2 fr. 50, 

8o Pildoras de Ilogg DE PEPSINA, COMBINADAS 
CON EL PROTO-YODURO DE HIERRO INALTE­
RABLE, recomiendanse en las enfermades escrofu­
losas, l infát icas , sifilíticas, tisis y afecciones atónicas 
de la economía en general. 

« L a Pepsina combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiada escitante de estos 
dos escelentes teurapeulicos sobre las personas ner­
viosas. » .. , 1 

{Extracto de u n a memoria dmjaoo o ta A c a ­
demia i m p e r i a l de medicina.) 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
I d . -1/2 I d . 2 fr. 50. 

Véndense en el laboratorio de M. HOGG, farmaceu-
üco-quhnico , calle de Castiglione, n" 2, en Paris . : E n 
España, en los mismos depós i tos establecidos para la 
renta de su Aceite de hígado de bacalao. 

Mhdnd: Caldeion, Principe, 13, botica; plaiue-
la del Angel, 7;, lilzurrun, Barrio-Nuevo, U , y 
Somolinos, Infantas, 26.—Gerona, Gsrriga; n, 
Albar; Pamplona, Lauda; Sevilla, Troyano, Vito­
ria, Arellano. (A ) 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S . 

Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje 
Trasporte de viajeros v mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Varseii, 
Sa idas de Madrid para'Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañJ 

^edia de la noebe. ^ 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar¿e. 
Salidas d' Madrid pan ÜWB por Valencia.Jodos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valenc a los viernes á las diez de la n afiana, 
Consignatar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. IG.-EnVu 

cia Sr. D. Enulio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pial. fR 

T U T E L A R 

OKA CASA M BURDEOS 
déla? de primera import.nc a, necesita represen­
tantes c 'rniüionislas en las princi;ales ciudades de 
Es ana para la venta de vinos y licores espirituo­
sos. Condiciones ventajosas. - E;ci ibir franco, [ or­
le restante, en Burdeos á las inicíale;; A. X . A. 

(A.2012) 

i i i I I I P I 

F A S T A v J A R A B E D E B E R T H E 

A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos lo» Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 

todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthi 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 

Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo' 
sobre cada producto de Cedrina el nombre de Berthi en la 
forma siguiente : wunMíi», u m i * i*, Mpium,. 

Deposito general casa MEWIKR, en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 

Depósitos en Madrid, Calderón, Príncipe, 13, y Escolar, plazue'a del Angel, 7, y en pro 
Viiicias, lo depositarios de la Esposic:on Estr.t ^era. (A) 

G R A G E A S ANTIBLENORRAGICAS DE D Ü N A N D 
EX-INT.OELHOSP.DEVENEREOSDEPARIS-2; PREMIOOS - WREIVII01854 

Superiores á todas las preparaciones conocidas hasla el dia contra las Gonorreas y Blenorragias mas inteasas y 
rebeldes. — Efecto seguro y pronto sin náuseas ni cólicos. — Fácile de tomar en secreto, sin tisana. 

I ^ Y E C C I O i V C U R A T I V A Y P R E S E R V A T I V A , 
Infalible, cura rápidamente, tin dolare», los flujos contagiosos ó no, en ambos sexos. — Flores blancas. — Astringente y 

balsámica, tin cautUddad, fortifica los tegumentos, los preserva de cualquier alteración — PARIS, r w dm Uarch4-St-Ho%or4, %, 
H e v O M i C s e ñ M , u r d, ¿ r . Caí ¡cron, principe 13, y Sr. Escalar, ^ázu-ia ..c. A-.uc. 7 . 

• B S (A.) 

DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS 
Cura en «cuarenta y ocho horas» cone' TÓPICO QÜENTIN, farm •éutico en París, rué du Pas de la 

Mulé, núm. 15, en Paris.—Ventas en Espara, por menor. Calderón, Príncipe \ 3; Escolar, plaza del An­
gel—En provincias, los farmacéuücos depositarios de la E?po3icion Estranj'V,!. (A.) 

^ ÍHAIAL m m o o n 
por 

DON AGUSTIN AGÜIRRE ^ DON SANTIAGO SALGADO, 
oficiales de la dirección general de contribuciones. Tercera e l cion.—Recomen l a i i de real órden la 
adquisición de este lib o (cuyo coste es de abono e ; las cuentas ¡mnici a'e-) coiu útil y son necesario 
para cuantos u^nen iiiU^venckm en la? robrahzas do co tribuciones y agotadas las do» primera? edic o-
nes en tres meses, a. aba de luc- rse una nueva reímpresian d? dicho MAMJAL, que es indispensable 
para los que quieran optar á las recaudaciones vacantes por medio de las licitaciones ó después de cele-
branas esraf. r 

Se veirde á 12 rs., lo mismo en Madrid que en provinciis, en las oficias de «La Epoca» calle de las 
Torres, en la Comisión Central de Anuncios, Misericordia, 2, y en todas las administraciones de la Ha-
eienoa publica. 

Los pedidos se dirigirán al administrador de dicho pértódieoí acompañando libranza rn la i r te 'ke-
cía de que se rebajará un 10 por 100 á los que tomen diez ejemplares. ' " ,l1 1' c 6 

Í 3 ~ Í W I I T O l i l i i . h W M ! l f f l i ™ í H 
S A L I D A S D E G A B I Z 

PARA SANTA CRUZ, PUERTOSCQ, SAMANA 
Y LA BA BAÑA 

todos los días 15 Y 30 de cada mes. 
vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 días, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, 5 horas. Habana á Vigo en 13dias. 
¿y) ñoras. ij 

fuertes 1 6 5 . - 2 . ' clase, pesos fuertes liO.—3.» clase, peso 

TRASATLÁNTICA. 

Cádiz á la Habana, 1 . ' clase, peso 
fuertes 50. 

LINEA D E L 
MEDITERRÁNEO. 

filetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádi: 
De Madrid á Barcelona, 1 .* clase, reales vellón 270.—2.* 

les vellón 110. 

COMPAÑIA GEN J A L ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDI 
Delegado regio, Sr. D, Francisco Dumont y Calonje. 

Junía de vigilancia.—D.Tomás López de Berges.—O. Cu llermi Kolland, banquero.-Eicelea'j. 
simo Sr D. Lucio del Valla, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é ibarrola, banquero y proaj. 
tario.—\t. Juan Stuyck y Lloret, g-fe de 'idin¡nistiacion.--llmo. Sr. D. Luis Diaz Pérez, abogado.-
D, Juan francisco Diaz, ^efe de administración.—Excmo. Sr. marqués de Heredía.—ü CiriacoTeieiiií, 
médico.—Exmo. Sr. D. Feliiíe del Rivero, teniente general.—limo. Sr. D. José deOsorno y Perahj,' 
ge!e superior de admini?tncion.—D. Antonio Mnria Pnig, coronel y cajero de Ultramar.-ü.'l.sJíí-
menegildo Amirola, abogado y propietario.—D, Juan Ignacio Crespo, abogado (vocal secretario), 

Director general, Sr. D. Pe 'ro Pascual de Uhagon. 

Situación de la Compañía en 23 de setiembre de [Sil 
Número de suscritores. 88 632 
Capital suscrito. . . 641.991.038 50 ^ 
Tíiules compra los.. . 533.459,000 » 

LA TUTELAR empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecidos en 1851, y lien 
repartidos los siguientes: 

12.894,000 rs, en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 1,881 imponentes que terminaría 
compromiso social en 1857. 

20.4 9,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 3,322 imponentes que terminarooa 
compromiso social ea 1858. 

37.257,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,971 imponentes que terraíparons 
cmrroraiso social en 1859. 

36.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, i los 2,829 ímpo entes que terminaNB 
compromiso socifl en 1860. 

36.3?;0,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,127 imponentes que terminaroa 
compromiso social en 1861. . . 

68.814,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 10,089 imponentes que terminarooí 
compromiso so.Mal en i862. . 

96.462,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 15 679 imponentes que terramíron 
conmpromiso social en 1863. 

308.446,000 rs. en junto. 

LA TUTELAR hace toda clase de operaciones, oien sea con pérdida del capital por muerte^1* 
gurado, ó sin pérdida del capital por muerte del asegurado. . . 

Las suscriciones son liguidables cada cinco años ó anualmente, á voluntad de los WBcnwn* 
Las susejiciones liquidables todos los años facilitan, á todos los que lo deseen, medios w 

esde luego rentas vitalicias. .. _ ^ 
LA TUTELAK es la ¡-ociedad de su clase mas antigua en España, y como se ve por el ^ 

men de su situación en este dia, la que .uas capital asegurado y mayor número de suscrlt ^ e l * 
Las seis liquidiciones que lleva practicadas, y en lasque ha devuelto considerab!enentÉ 
pital a los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de etta 

enlasoficín^ 

(U 

mensas ventajas que ofrece. fici""^ 
En la dirección general, establecida en Madrid, cali?, de Alcalá, núm. 36, y en !as (L 

ajenies en provincias se far.ilitan grátis prospectos y se darán todos los datos y esPllC^¡u 
rías para que el püblico pueda ilustrar su opiniou en la materia 

S A L I D A S D E A L I C A N T E 
Para Barcelona y Marsella, miércoles á las11 de la mañana. 
Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

iz. 
clase, reales vellón 180.--3.a clase, rea-

Arroba 
castellana 

Por 10 
kilógrs. 

DROGAS, 
CURTIDOS, 
FARDLRIA. 

n , . .,. IRs. 4.75 Rs. 4.13 
DQ domicilio BARCELONA á domicilio MADRID. » " o.20 » 4.52 

celona á p r e c i o T ^ d S ^ MADRID' YaLLAU0LI0 I otros puntos de Casli'la al muelle de Bar-

S t e ^ s S ^ ^ S i ! ! 1 8 ^ «empoy bajo ¡as mismas condiciones que hasta el presente, 
c Je ^ PasaSes' e ^ entre Madrid, Marsella, Barcelona. Al: OISÍÍ f"18' B- C- A- Sandra, S»7, rué de Pichelieu. 
~ . í ^ a o central de los ferro-carriles y D. Juhan Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

, PARIS 
iíi.'c Slp . -Anne, 29, 

su premier. 
i S - ^ O T H E S * PARIS 

ue S l c - . l n n e , 29, 
au premier. 

N A C I O N 
VIDA 

CLRA P K O M H Y SEGURA DK LAS O F E R V Í E O A D E S C O N T A G í O S i S 
" A T A M I E N T O F A C I L D E S E G U I R S E F . \ S E C H F . T O Y A C N T I A J A K D O . ' •; 

ftMéiil» SSáfaíS feSS Ri<'or««. ciraúmo rn gffe Sél l iospiíal dn fef, Tnicmbro de la 
Salnétribre CuinoL-; Ros<n.n • Profesor de la IVH t id de ¡ aris , medico del hospital de la 
U & t í x ^ M * ^ * ? ^ * ^ * * * * ^ gefe del ho«pit;.l du M d i , mieml.ro de la Acádemia de 
servicio /le ST^S.^S1™^ cn ?<>fe dcl ^ p \ u ú militnr de Vaj-d . -Gnice , e n e j a d o del 
Academia de líedH-inr1,''1^ c m ^ ™ ; ^s*' .a* . prof^or de la Fnenliad , Wenlbrt do la 

T"*» e.IC-' c'c . de las cuales resolta que las GAPSÜHS-MOTKS se han empicado 
•^ '"Prc con el major ecsiin contra las enferme­
dades contagiosas. y que los médicos deherian 
acojer y propagar este tralamiento. 

Nota. Para precaverse de las i mi la t ienes, que 
alránas han sido yá condenadas por habei'derí aii- , 
M « este meíi icai iu'nto, ecsijase la marca de fa- \\ 
onca del margen en la etinuo a de la caja, y la firma ^ 
deMcTiiEs-i AMnu¡iouxYr¿ Nuestras cajns'se bailan 
en casa de los depos i iaru» d é l a ¡vpos ie ion cstran-
gera y en las principales Farmacias de España . 

Méddilta 

0PHESÍ01ÍE5 A M A Q NEVRALGÍAS 
TOS, cmm^yJStk^ m IRRITACIÓN DE PECHO. 

ASPTft 0 ,FAL' |BL.E2MEWTB A U VHADOS ¥ CCHABOS. 
v f»v f1 hymo> este calma e\ sist «ma nflrrioso, facilita la esnectoraclon, 
yiayorece las funciones délos o" eanos r« ípiratorios. —PARES , J . FSS'SC, 
~ J i « d» Amsljpdan, «t iSga MADRID, Expoaiclon e a l r n n j a ^ , 

« S"*?*» «O. ««ya»» la Vipuirtte Fieina en cada ric irnt*. 

COMPAÑIA G E N E R A L .ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS. SOBRE U 

para la formación de capitales, rentas^ dotes, viudedades, ^ 
saet ías ,exención del servicio de lasarmas, pensionefíe 1 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L O R D E N . 
Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19' 
Drector general: S \ D. JoséCort y Claur. ^ . 

E .ta compañía abraza, por el sisUma raútuo, todas las coabin.-clones de super 
seguro! obre la vida. . . muer** 

En ella puod-hacerle la suscricion de modo que en ningnn caso, m aun p 
asegurado, s- pierda el capital impuesto, ni los büieficios correspondientes. guscr^" 

Un delegado dei gobieruo, yunCous-jo de administración nombrado por 
vigilan las qpei&cioReá de la Compañía. fi 2a en ^ 

Dilección de a Compañia lime consignada en las cajasd^l Estado usa na -
p-,ra responder de la buena administración. A p U ^ > 

Son tan sorprendentes los .resultados que producen las sociedades a ^ Ü ^ . 
LA NACIONAL, que en Decientes liquidaciones ha habido suscritores q u ^ i o p 
do \m ganancia de 50 por 100 ai año sobre su capital, fein nesgo d^DeDtc, ^ 
muerte. Aun reduciendo este tipo á i 2 por 400, y suponiéndolo peri" 
imposición anual de 1,000 reales, p roduc i rá en efectivo metál ico; 

a i s 5 años . . . ¡ 9 , 4 4 2 reales. 
á los 
á los 
á los 
á los 

10 
15 
20 
25 

id. 
id. 
id< 
id. 

34,962 
103,934 
290,346 
794,165 

Sí h suscricion es con riesgo del capital en ^ 
muerte, entonces los productos son mucho m a ^ 
se aumentan con el capital y beneficios de los a^o 
que mueren antes de la época de su liqui d a c i ó n . ^ 

La Compañía 'iene establecidas ageLcias ea las capiUles de prov,nc'^?í,^ 
de imp ortancia, en donde dan provectos y cuasias esplicaciones s e y ' * • IrejJJJj^ » 

Las personas que deseen suscribirse, y residan en potación l10»^ ' . ^ 
astará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director ar u «uscf-
bMarlrid, ei cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios d^ reai 

http://rue.de
http://liIEim.pi

